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P R E S E N TA C I Ó N

La edición ciento nueve del Reporte  co-
rrespondiente a agosto del año en curso dirige 
su atención al Tercer Coloquio Internacional 

“Las paradojas de la megalópolis: gobernar la in-
cerƟ dumbre”, el cual se llevó a cabo los días 9 y 
10 del mismo mes, en las instalaciones del Palacio 
LegislaƟ vo de San Lázaro. 

Contando con la presencia de conferencistas nacio-
nales e internacionales, de insƟ tuciones públicas y 
privadas, con presencia de universidades extranje-
ras, y con aportaciones de insƟ tuciones guberna-
mentales de los tres órdenes de gobierno: federal, 
estatal y municipal, este evento en su tercera reali-
zación dio lugar a 36 ponencias. El Tercer Coloquio 
Internacional, realizado bajo una perspecƟ va de 
parƟ cipación plural, incluyente, de refl exión, deli-
beración y parƟ cipación permiƟ ó un conjunto de 
exposiciones ricas en experiencias, de ópƟ cas mul-
Ɵ disciplinarias diversas, de aportaciones concep-
tuales y epistémicas de gran valor.

En este contexto diversos académicos e invesƟ ga-
dores abordaron el tema de la convocatoria desde 
disƟ ntas disciplinas: históricas, antropológicas, et-
nogreográfi cas, económico-administraƟ vas, otras 
más técnico-cienơ fi cas relacionadas con la exposi-
ción de modelos matemáƟ cos y predicƟ vos. En la 
dimensión teórico-conceptual se expusieron disƟ n-
tos objetos de estudios como: redefi nición desde la 
perspecƟ va de la megalópolis de lo socio-cultural, 
socio-ambiental, socio-económico, prevención de 
factores de riesgo, gesƟ ón de equilibrios y sistemas 
complejos, zonas fronterizas, estudios de salud, 
relación entre gobernanza, resilencia, policentris-
mo, planeación y diseño urbano bajo una visión 
prospecƟ va, derechos humanos, medio ambiente 
y desarrollo sustentable. En cuanto a asuntos ins-
Ɵ tucionales y de gobierno se expusieron temas de 

relevancia tanto por su impacto como por su signi-
fi cado para la población, convivencia y gobernabi-
lidad. Dichos temas versaron sobre: trascendencia 
de una vinculación, coordinación y comunicación 
creciente entre los tres órdenes de gobierno; la 
necesidad de un acuerdo para asuntos de la me-
galópolis donde parƟ cipen cienơ fi cos, autoridades, 
parƟ dos políƟ cos, ciudadanos y poder legislaƟ vo; 
incorporar valores éƟ cos para enfrentar los pro-
blemas de megalópolis bajo un senƟ do de alta res-
ponsabilidad, así como incorporar alta tecnología y 
buenas prácƟ cas en los modelos de gesƟ ón guber-
namental. 
Otro asunto de interés que abordaron los ponen-
tes fue el presupuestal, parƟ cularmente sobre la 
necesidad de un fi nanciamiento permanente a los 
temas de mayor prioridad para la ciudadanía como 
el hídrico, el de calidad del aire y la movilidad, la 
incorporación al Ramo 33 de un fondo hídrico, así 
como la asignación y aprobación de recursos públi-
cos para enfrentar las carencias de abastecimiento 
de agua potable y drenaje en la Ciudad de México.

Como podrá observar el amable lector, el mosaico 
de temas y contenidos abordados en el Tercer Co-
loquio Internacional “Las paradojas de la megaló-
polis: gobernar la incerƟ dumbre”, representa una 
oportunidad para que tanto especialistas como 
público en general se adentren a un análisis de la 
mayor preeminencia en temas de sustentabilidad 
del desarrollo y medio ambiente.

Asimismo, y con el propósito de involucrar a los 
lectores en algunos temas específi cos que se abor-
daron en el Tercer Coloquio, se seleccionaron con-
ferencias que son abordas desde las perspecƟ vas 
interpretaƟ vas de nuestros invesƟ gadores, y las 
cuales se proponen desde un lenguaje ameno, des-
cripƟ vo y de apreciación académica e intelectual.
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En el primer apartado de la revista, Felipe de Alba 
se adentra a la conferencia del Dr. Filip de Boeck, re-
laƟ vo al trabajo que éste realizó en una ciudad del 
Congo, llamada Kinsasa, país ubicado en el centro 
de África. En su propuesta que Ɵ tula “La Kinsasa de 
Boeck: ‘El hoyo’ y otros símbolos urbanos”, nuestro 
invesƟ gador se adentra en la visión antropológica, 
lúdica y sociológica del Dr. De Boeck ante una ciu-
dad aơ pica en su realidad dimensional, espacial y 
evoluƟ va.

En un segundo arơ culo, denominado “Refl exiones 
en torno al análisis de la movilidad coƟ diana, des-
igualdad social y territorial en el área de SanƟ ago”, 
Rafael López Vega nos guía en el trabajo que realiza 
el Dr. Alejandro Canales, invesƟ gador de la Univer-
sidad de Guadalajara sobre la movilidad ocupacio-
nal y la desigualdad social en SanƟ ago de Chile. En 
su trabajo, Rafael López destaca los principales ha-
llazgos de un estudio que describe la polarización 
de una ciudad que por sus componentes de ingre-
sos y ocupacionales genera fenómenos de territo-
rialización, densifi cación geográfi ca, asimetrías en 
los sistemas de salud y educación.

Por su parte, el invesƟ gador del ��ÝÊÖ, Gabriel Fer-
nández Espejel, en su narraƟ va expone una pano-
rámica de los principales desaİ os que enfrenta la 
Ciudad de México en materia hídrica tanto de agua 
potable como de drenaje, expuesta a la luz de su 
principal responsable, Ramón Aguierre, en su cali-
dad de director general del Sistema de Aguas en la 
Ciudad de México. En su ejercicio nos expone te-
mas de necesidad de infraestructura, presupuesta-
les y de planeación fi nanciera en el corto, mediano 
y largo plazo para la capital de nuestro país.

El cuarto arơ culo lo escribe Natalia Hernández Gue-
rrero, en el cual nos expone las valoraciones y re-
fl exiones de Martha Delgado, directora general del 
Pacto ClimáƟ co Global de Ciudades de la Funda-
ción Pensar, quien asisƟ ó al evento organizado por 
el ��ÝÊÖ con la conferencia “Los futuros de la me-
galópolis”. A lo largo de su exposición, Hernández 
Guerrero destaca tanto la agenda como los asuntos 

de mayor aƟ ngencia que se deben atender en la 
megalópolis desde el ámbito del medio ambiente 
y su relación con la sociedad, los actores políƟ cos y 
las insƟ tuciones gubernamentales. 

De los tópicos de mayor relevancia que rescata 
Martha Delgado se destacan: la necesidad de un 
acuerdo impostergable que desde un diagnósƟ co 
establezca acciones inmediatas, la necesaria vin-
culación entre especialistas y tomadores de deci-
siones, así como la construcción de escenarios que 
bajo una estrategia de visión prospecƟ va describa 
las tendencias de la megalópolis.

El espacio editorial del quinto apartado lo desƟ -
namos a la conferencia Magistral del Dr. Alfonso 
Iracheta, actual coordinador del Programa Inter-
disciplinario de Estudios Urbanos y Ambientales 
(Prourba) del Colegio Mexiquense, quien aborda un 
tema de novedad: “La gobernanza metropolitana: 
una (imposibilidad)”, propuesta por demás com-
pleja y polémica. Desde el ơ tulo de su conferencia 
magistral impone desaİ os y nuevas propuestas de 
análisis para abordar el estudio de la Zona Metro-
politana del Valle de México.
El sexto arơ culo lo expone Felipe de Alba, quien 
aborda...

Finalmente, el úlƟ mo arơ culo de esta revista lo es-
cribe Enrique Esquivel Fernández, quien nos ofrece 
una visión panorámica acerca del Tercer Coloquio 
Internacional, nos describe los objeƟ vos insƟ tucio-
nales y académicos que se perseguían en su realiza-
ción, nos habla y enlista tanto los principales temas 
abordados como las principales aportaciones teó-
rico conceptuales expuestas a lo largo del evento.

Así, y a manera de colorario, dejamos en manos 
de nuestros amables lectores las experiencias que 
comparƟ mos con ustedes y los invitamos para que 
nos consulten en nuestra página para ahondar y 
profundizar en cualquiera de los temas o confe-
rencias de su interés en la siguiente dirección de 
nuestra página electrónica: www.diputados.gob.
mx/��ÝÊÖ.
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El pensamiento social que se construye, que 
surge de las ciencias sociales contemporá-
neas, ha dejado de ser unívoco, en una pala-

bra, unidisciplinario.

La necesidad de una mirada de lo inmediato y lo 
tangible, que considere la complejidad del mundo 
es un hecho, es una exigencia constante; es una 
nueva mirada socioantropológica de lo no formal.

También es un desaİ o permanente para los pen-
sadores, los académicos, así como para los gober-
nantes. Todos ellos lo intentan a veces con mucha 
audacia; buscan redescubrir tal complejidad en 
cada ocasión en que se sumergen en sus terrenos 
de estudio o de prácƟ ca políƟ ca.

Hacer evidente, simple y clara esa complejidad en un 
escrito, dotarla de belleza en una producción arơ sƟ -
ca, o alcanzar la sencillez en una explicación o en una 
conferencia son parte de los objeƟ vos que uno perci-
be en Filip de Boeck, uno de los invitados extranjeros 
que enriqueció el III Coloquio Internacional Las pa-
radojas de la megalópolis, que este 2017 tuvo como 
tema “gobernar la incerƟ dumbre”. El pensador bel-

* Filip de Boeck es coordinador del InsƟ tuto de InvesƟ gacio-
nes Antropológicas en África (®�Ù�). ParƟ cipa acƟ vamente en 
la enseñanza, la promoción, la coordinación y la supervisión 
de la invesƟ gación en y sobre África. Sus libros han recibido 
numerosos reconocimientos. El más conocido es Kinshasa: 
Tales of the Invisible City, para el que contó con la parƟ ci-
pación de la fotógrafa Marie-Françoise Plissart (Ghent/Ter-
vuren: Ludion/Royal Museum of Central Africa, 2004). Su 
publicación más reciente es Suturing the City. Living Together 
in Congo’s Urban Worlds (Londres, Autograph ��Ö, 2016).
** Doctor en planeación urbana por la Universidad de Mon-
treal (Canadá) y estancia de invesƟ gación de dos años en el 
InsƟ tuto Tecnológico de MassachuseƩ s (��çç). Líneas de in-
vesƟ gación: recursos naturales, desastres y estrés hídrico. Co-
rreo electrónico: fdealbam@me.com

LA KINSASA DE BOECK:* “EL HOYO” 
Y OTROS SÍMBOLOS URBANOS

Felipe de Alba Murrieta**
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ga, con una amplia trayectoria en el conocimiento 
de las ciudades africanas, especialmente de Kinsasa 
(Congo), hace que los objetos observados tengan un 
senƟ do, que se explique, que arƟ cule, que construya 
una razón nueva para entender, para resignifi car los 
hechos, para comprender de nuevo otros elementos 
de los procesos, para prospectar las tendencias de 
futuro, o para descubrir nuevas funciones en los ac-
tores del mundo de hoy.

Pero detengámonos de nuevo en varias observacio-
nes, aparentemente menores para el caso, que vale 
la pena desmenuzar por la transcendencia de este 
escrito. Se trata de observar en el detalle aquello 
que nos hace diferentes, que nos permite hacer ex-
plícito lo que nosotros a veces damos, por hecho. 
Es una forma de contrarrestar el senƟ do común.

Tuve varias conversaciones con el invesƟ gador du-
rante su visita a México, tanto dentro de las acƟ vi-
dades del coloquio, como durante la visita a algunas 
áreas cruciales de la Ciudad de México, específi ca-
mente, a los mercados de Tepito, La Merced y el 
Mercado de Sonora. De esas conversaciones sur-
gieron anécdotas. Muchas. Referiré algunas.

Más de una vez hizo comparaciones entre México 
y Kinsasa, que nos ayudaban a ver diferencias y, so-
bre todo, a conocer a la “otra” ciudad, aquella que 
se encuentra en un conƟ nente ignorado, en más de 
un senƟ do.

¿Cuál es la distancia analíƟ ca que existe entre 
nuestras miradas relacionadas, sobre las dos aglo-
meraciones, Kinsasa (Congo) y la Ciudad de Méxi-
co? Es una pregunta diİ cil de responder, pero 
el experto belga nos ayudó a comprender en su 
presentación durante el III Coloquio Internacional 
referido.

a) La percepción urbana 
y los parámetros diferentes
Al hablar de su percepción de los mercados a los 
cuales esƟ gmaƟ zamos Ɵ ldándolos de inseguros, él 
dijo senƟ rse “en su medio”. Su apreciación acerca de 
ellos estaba lejos de adjeƟ varse como amenazante, 
jusƟ fi cando que quizás era porque no conocía “los 
códigos” para leer correctamente, pero que “el Ɵ po 
de violencia coƟ diana es disƟ nta en México”, valoró.

“En Kinsasa me he cuidado siempre de no atrope-
llar a nadie cuando conduzco” —plaƟ caba Boeck 
vívidamente—. “Si lo hago, lo más seguro es que 
tenga que emprender la reƟ rada lo más rápido po-
sible, pero para entregarme a la policía”, –se sin-
ceró. 

“¿Por qué? –preguntamos con curiosidad mayúscu-
la. “—Porque si me quedo, seguro me van a linchar, 
como hacen siempre” —remató. ¿Qué tanto dista 
la Ciudad de México de esa realidad? La respuesta 
a esa pregunta no deja de ser inquietante.

b) El hoyo, como símbolo 
del olvido o la negligencia
Uno de los referentes que atrajo la atención en su 
ponencia fue una foto de la periferia de Kinsasa so-
bre un “inmenso hoyo” (The Hole). Es el paradigma 
de un olvido constante, no consciente, del pensa-
miento dominante sobre los habitantes de una ciu-
dad —explicó como buen cienơ fi co social—.

La ciudad no olvida por decisión, sino son las deci-
siones de quienes gobiernan la ciudad que omiten: 
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borrando a aquello y a aquellos que no están en 
los límites (el pensamiento estratégico formal), a 
aquellos que no son “suscepƟ bles de ser goberna-
dos” (lo que deja de ser estratégico puede alcanzar 
a ser úƟ l, específi camente, uƟ litario).

No puedo negar que este pensamiento críƟ co Ɵ ene 
una fuerte atracción en la idea de gobernar a las 
ciudades, de gobernar la incerƟ dumbre.

Como antropólogo, reconoce a la ciudad como un 
personaje, y a los pobladores también como actores 
con roles diversos, en su función, en su momento. Va 
develando las fi guras míƟ cas, mitológicas o que des-
bordan el imaginario urbano. Y se apresura a citar:

Los hoyos son síntoma y metáfora "para una experien-
cia de pérdida que es simultáneamente material y moral. 
Erosión misma signifi ca no sólo la disminución İ sica de la 
ciudad; también emite discursos acerca de la corrosión 
del bienestar y de los valores (Walker, 2014).

En Kinsasa descubrió, inventó, interpretó “El hoyo” 
como la representación urbana del socavón, de 
la barranca, del hundimiento o de aquello que se 
inunda, pero que, sin decirlo, no importa. El confe-
rencista cita al dramaturgo Sony Labou Tansi:
 

Aquí está el hoyo: para no caer en él hay que conƟ nuar. El 
hoyo de la vida. El hoyo de los otros. El hoyo del mundo. 
El hoyo de las esperanzas. El hoyo de la realidad —y el 
hoyo de los sueños—. El hoyo de las religiones y aquel 

que nos hace nuestra propia comida. Después hay un 
hoyo que se llama “mañana”; el mañana está arreglado 
como una bomba. Pero de pie, como un sol de barro traza 
el mañana (Labou Tansi, 1998, pp. 61-62).

Según Boeck, “El hoyo” es perturbador, es un acicate 
para refl exionar acerca del espacio, el Ɵ empo, el cuer-
po y la condición humana en la megalópolis de Kin-
sasa, capital de la República DemocráƟ ca del Congo.

Ese tropo, esa fi gura imaginaria le fue relevante en 
la coincidencia con los imaginarios encontrados en 
los mercados de Tepito, en La Merced y en el Mer-
cado de Sonora. Su sorpresa fue mayor al descubrir 
los santuarios a la Santa Muerte (a los que no se 
nos permiƟ ó fotografi ar), los que pudo encontrar 
también — de manera sorpresiva, coincidente—, 
cercanos con el imaginario urbano de las ciudades 
del sur global, es decir, coincidente con… El Diablo.

El Diablo, como San Judas Tadeo, como la Santa 
Muerte, como La Catrina (de José Guadalupe Posa-
da, dibujo que ha dejado de ser ícono para converƟ r-
se en símbolo), son representaciones de “un mundo 
más allá de lo real”; aquello que sirve para evadirse, 
aquello que hace olvidar las desgracias de la vida 

“El hoyo”. Foto publicada en un periódico de Kinsasa.

“El hoyo”. Foto presentada en la exposición de Boeck.
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coƟ diana, aquello que se imagina para borrarse, y 
también, para que el olvidado pueda tener un lugar.

Los imaginarios urbanos en este caso son todas las 
referencias sincréƟ cas de un mundo en transforma-
ción. Ésa es la defi nición más cercana a la ciudad a 
la que contribuyó la ponencia de Filip de Boeck. “En 
el Congo urbano poscolonial, ‘El hoyo’ es la línea 
de base de la ciudad, su Zona Cero (Ground Zero)”. 

“El hoyo” es una expresión clave de la triste condi-
ción de vida en la ciudad postcolonial.

Probablemente esto podría ayudarnos a refl exionar 
a propósito en la epistemología del desastre que 
uƟ lizan como estrategia única, su solución. Aunque 
parezca esto un sin-senƟ do, quizá todo ello nos en-
seña que las refl exiones de los desastres conƟ nuos, 
de los riesgos y los peligros socionaturales que han 
ocurrido a la megalópolis, requieren más que una 
simple solución.

El contraste que Filip de Boeck hizo que se visibiliza-
ra con el caso internacional de una ciudad africana 
como Kinsasa podría servirnos en este senƟ do y, 
probablemente, en muchos otros.

Para cerrar su disquisición, el urbanista, el geógrafo 
social, el hombre estudioso, elige una frase del fi ló-
sofo de la deconstrucción: "Vivir juntos sólo puede 
exisƟ r donde el ensamblaje no está completamen-
te formado y no está cerrado" (Derrida, 2013).

Mercado de Sonora, México, agosto de 2017.
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REFLEXIONES EN TORNO AL ANÁLISIS 
DE LA MOVILIDAD COTIDIANA, 

DESIGUALDAD SOCIAL 
Y TERRITORIAL EN EL ÁREA 

METROPOLITANA DE SANTIAGO*

Rafael López Vega**

* Ponencia presentada por el doctor Alejandro I. Canales Ce-
rón, profesor invitado por la Universidad de SanƟ ago de Chile, 
e invesƟ gador de la Universidad de Guadalajara, México.
** Maestro en estudios de la población por el �Ê½�¥. InvesƟ ga-
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Resumen
Inspirado en la disertación del doctor Alejandro 
Canales este arơ culo compendia los aspectos de 
mayor sensibilidad expuestos por él, de entre 
donde destaca la premisa de la desigualdad social 
como fenómeno estructural que sigue la propues-
ta analíƟ ca de la Comisión Económica para Amé-
rica LaƟ na y el Caribe (��Ö�½). Para abordarla, el 
conferencista usa la evidencia empírica sustraída 
de la ciudad de SanƟ ago de Chile. El arơ culo con-
cluye con las refl exiones a las que arriba el confe-
rencista sobre el hecho de que la desigualdad en 
SanƟ ago confi gura un caso paradójico, y que este 
Ɵ po de análisis puede hacerse extensivo a otras 

ciudades, como la Ciudad de México, y con un lla-
mado hacia la necesidad de formular y poner en 
marcha políƟ cas públicas transversalmente arƟ -
culadas para la atención de la desigualdad social.

Premisa

La propuesta analíƟ ca del doctor Canales —en 
tanto economista, demógrafo y doctor en cien-
cias sociales— parte de la premisa “la desigual-

dad social es un fenómeno estructural de nuestras 
sociedades que ni el crecimiento económico ni el 
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desarrollo social ni la reducción de la pobreza han 
logrado erradicar”.

La Comisión Económica para América LaƟ na y el 
Caribe (��Ö�½) sosƟ ene que la desigualdad social 
es un rasgo estructural y un desaİ o fundamental 
para los países de América LaƟ na. El hecho de que 
ésta se halle en el centro de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible implica el reconocimiento de 
que la persistencia de múlƟ ples situaciones de de-
sigualdad, vulneran la equidad, son fuente de otros 
problemas sociales como la violencia y amén de ser 
una barrera para mejorar el desarrollo económico 
y social, y la calidad de vida de todos los grupos so-
ciales.1

Evidencias y experiencias
La evidencia empírica recabada por el Banco Mun-
dial (�Ã), por la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (Ê���) o por la Comisión 
Económica para América LaƟ na y el Caribe (��Ö�½) 
en general se sustenta en el estudio detallado del 
ingreso, a través de mediciones aproximadas de su 
concentración (Índice de Gini), de líneas de pobre-
za (umbrales de ingreso), o en la construcción de 
índices estandarizados que combinan información 
en salud, educación e ingreso como el Índice de De-
sarrollo Humano.2

En Chile, el Ministerio de Desarrollo Social, con base 
en la Encuesta de Caracterización Socioeconómica 
Nacional (C�Ý�Ä), esƟ ma los indicadores de pobre-
za y pobreza extrema, y con miras al avance de los 
ObjeƟ vos de Desarrollo Sostenible (Ê�Ý) ha moder-
nizado la metodología de medición de la pobreza 
moviéndose hacia un enfoque mulƟ dimensional.

El Ministro [de Desarrollo Social de Chile] señaló que el 
actual gobierno modernizó la metodología para medir 
la pobreza por ingresos, evaluando ahora los hábitos de 

1 Véase ��Ö�½, “La matriz de la desigualdad social en América 
LaƟ na”, SanƟ ago de Chile, 2016; y F. Cortés y O. Oliveira (co-
ords.), Desigualdad social. Tomo V. Los grandes problemas de 
México, México, El Colegio de México, 2010.
2 Véase por ejemplo Ê���, “In it together why less inequality 
benefi ts all overview of inequality trends, key fi ndings and 
policy direcƟ ons”, 2015. En [hƩ ps://www.oecd.org/els/soc/
Ê���2015-In-It-Together-Chapter1-Overview-Inequality.pdf] 
(Consulta: 21 de agosto de 2017).

consumo vigentes; e incorporó, por otro lado, la medi-
ción por pobreza mulƟ dimensional para idenƟ fi car las 
carencias socioeconómicas que afectan a las familias en 
educación; salud; trabajo y seguridad social; vivienda; y 
entorno y redes.3

En México, al iniciar este siglo øø®, se contó con un 
comité especializado para la medición de la pobre-
za, y de la mano con los cambios legislaƟ vos en 
materia de desarrollo social, actualmente el país 
cuenta con infraestructura insƟ tucional para la eva-
luación de la políƟ ca de desarrollo social y un mejor 
conocimiento de los avances en este campo. Espe-
cífi camente se cuenta —no sin críƟ cas— con una 
metodología ofi cial para dar cuenta de la situación 
de la pobreza, bajo un enfoque mulƟ dimensional. 
Asimismo, desde hace por lo menos tres décadas 
se calculan indicadores complejos como el índice 
de marginación, y más recientemente, con base en 
éste, el de rezago social, suscepƟ bles de desagre-
garse territorialmente, y lograr un acercamiento a 
la desigualdad social con fi nes de políƟ ca pública.4

Con relación a la pobreza y el Índice de Gini, con 
datos del �Ã, la Gráfi ca 1 muestra los valores del 
porcentaje de población que Ɵ ene ingresos meno-
res a dos dólares al día y los correspondientes a la 
concentración del ingreso para América LaƟ na, Chi-
le y México, de 1981 a 2014. En esta gráfi ca se co-
rrobora la reducción de la pobreza a la que aludió el 
conferencista, a la vez que se ilustra la persistencia 
de la desigualdad del ingreso en la región y en cada 
país. Es notable el avance de la reducción de la po-
breza en Chile respecto a América LaƟ na y México 
(Gráfi ca 1).

3 Véase “Nota de prensa de la intervención del ministro de 
Desarrollo Social de Chile, en el Foro polí  co de alto nivel so-
bre desarrollo sostenible de las Naciones Unidas”, 17 de julio 
de 2017. En [hƩ p://www.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/
noƟ cias/2017/07/17/medicion-de-la-pobreza-mulƟ dimensio-
nal-como-condicion-para-abordar-los-desafi os-de-la-agenda-
2030-es-destacada-por-ministro-barraza-en-foro-poliƟ co-de-
desarrollo-sostenible] (consulta: 22 de agosto de 2017).
4 El Índice de Marginación se calcula con desagregación terri-
torial de enƟ dad federaƟ va, municipio y localidad con informa-
ción censal sobre educación, servicios en la vivienda, tamaño 
de la localidad e ingresos. Asimismo, el Consejo Nacional de 
Evaluación de la PolíƟ ca de Desarrollo Social (Coneval) uƟ liza el 
Índice de Gini, la razón de ingresos, y el grado de polarización 
social como indicadores de desigualdad social.
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Las raíces estructurales 
de la desigualdad
Si bien la propuesta analíƟ ca sobre la desigualdad 
social encuentra un primer referente cuanƟ taƟ vo 
en el Índice de Gini, plantea también la necesidad 
de profundizar en su análisis con base en elemen-
tos estructurales. Así, se recurre a elementos de 
diversos campos de la realidad para abordarla. 
Para ello —con base en la ��Ö�½— Canales indica 
que:

Se trata de un problema mulƟ dimensional cuya 
matriz originaria reconoce diversas raíces estructu-
rales:

• Matriz producƟ va y laboral: estructura de clases.
• Género, machismo y sistema patriarcal.
• Edades, generaciones y ciclo de vida.
• Etnia, raza y racismo.

Respecto a estas raíces ilustra cómo se entrelazan los 
fenómenos demográfi cos (concentración y distribu-
ción espacial de la población por ámbito y comuna 
de residencia) con factores económicos (producto 
interno bruto por sectores producƟ vos, Ɵ po de ocu-
paciones e ingreso per cápita), y con los medios de 
transporte uƟ lizados para la movilidad coƟ diana.

Para caracterizar la desigualdad social analiza la 
conecƟ vidad a través de telecomunicaciones (ã�), 
los resultados de la prueba del Sistema de Medi-
ción de la Calidad de la Educación (Simce), el Ɵ po 
de sistema de salud público o privado de atención, 
indicadores de salud reproducƟ va con relación a las 
adolescentes, y las comunas de residencia de los 
inmigrantes internacionales.

Las dimensiones y los datos
A través de esta matriz el estudio de la desigualdad 
social implica —siguiendo a la ��Ö�½—, que la con-
sideración de cómo ésta se expresa territorialmen-
te requiere estudiar la confi guración territorial de 
las desigualdades sociales. Para ello, Canales pro-
pone dos niveles:

• Desigualdades entre territorios: rural-urbana, 
interurbana, interregional.

• Desigualdades intraterritoriales: intraurbana e 
intrametropolitanas.

ConƟ nuando con la premisa de su propuesta ana-
líƟ ca —el también consultor de organismos inter-
nacionales— indica que hay “persistencia de altos 
niveles de desigualdad social, aun en contextos 
de alto crecimiento económico, desarrollo social y 

Gráfi ca 1. Porcentaje de población con ingresos inferiores a dos dólares 
por día e Índice de Gini en América LaƟ na, Chile y México, 1981-2014

Fuente: Elaboración propia con base en la ��Ö�½ (��Ö�½ã�Ýã), Indicadores de pobreza y pobreza extrema uƟ lizadas para el monitoreo 
de los Ê�Ã en América LaƟ na. En [www.cepal.org] (consulta 21 de agosto de 2017).
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reducción de la pobreza”. De modo que “en Chile 
hay desigualdad en medio de un crecimiento eco-
nómico que ha disminuido la pobreza pero no la 
desigualdad”.

La ilustración cuanƟ taƟ va de estas situaciones 
para Chile, México y Estados Unidos que presen-
ta Alejandro Canales le permite afi rmar que Chile 
presenta un nivel de pobreza similar al de Estados 
Unidos, pero con una desigualdad social mayor que 
la de México. En términos de concentración de la 
población y del producto interno bruto, SanƟ ago 
alberga 36% de la población y más de 40% del Ö®�, 
fenómeno que se repite en muchas ciudades capi-
tales laƟ noamericanas. Por ejemplo, en la Ciudad 
de México se concentra 23% de la población urba-
na del país. Aún más, en México, de acuerdo con el 
Consejo Nacional de Población (Conapo) para 2010 
en las 59 metrópolis con las que cuenta el país re-
sidían 63.8 millones de personas, canƟ dad que re-
presenta 56.8% de la población total.5

Por cierto, niveles y entrelazamiento con la distri-
bución espacial de la población y de las acƟ vidades 
económicas que le resulta úƟ l a este experto en 
población y desarrollo para argumentar sobre los 
procesos históricos de largo plazo en la formación 
de las desigualdades sociales, y en aproximarse a 
cómo éstas se expresan en SanƟ ago de Chile, que 
en su propio decir “hablar de SanƟ ago es como ha-
blar de todo Chile”; pero ahonda indicando que ya 
en otro momento ha planteado cómo hay regíme-
nes demográfi cos que se corresponden con proce-
sos económicos y sociales.

El Mapa 1 muestra —para SanƟ ago— la distribución 
espacial de la población por comuna de residencia, 
según su Ɵ po de ocupación (direcƟ vos y profesio-
nales, y empleados y operarios), dando cuenta de la 
separación residencial de ambos modalidades de tra-
bajadores, situación que además se relaciona con la 
concentración de la acƟ vidad económica y de la par-
Ɵ cipación en el Ö®� dentro de SanƟ ago, en el corredor 
SanƟ ago-Providencia-Los Condes.

5 Véase Conapo-Sedesol-®Ä�¦®, “Delimitación de las zonas me-
tropolitanas de México, 2010”. En [hƩ p://www.conapo.gob.
mx/en/�ÊÄ�ÖÊ/Zonas_metropolitanas_2010] (consulta: 23 de 
agosto de 2017).

Explica el experto en migración internacional que 
en SanƟ ago es perfectamente visible una dife-
renciación social y ocupacional en la delimitación 
residencial. Los profesionales se ubican preferen-
temente en el área geográfi ca del barrio alto, que 
concentra 50% del Ö®� de la ciudad, y en la que se 
ubican también zonas fi nancieras; mientras que los 
empleados y obreros están en barrios diferentes. 
Se ofrece un primer corolario: hay regiones que 
concentran el ingreso y Ɵ enen menor densidad 
demográfi ca, generando un principio de exclusión 
social.

Esta deducción nos lleva a refl exionar sobre los 
contrastes socioespaciales en relación con la resi-
dencia, la ocupación y el ingreso en la Ciudad de 
México, con sus unidades residenciales al ponien-
te y al sur de la ciudad, pero con una permanen-
te polarización social en esos puntos cardinales y 
hacia el nororiente y oriente de la ciudad, y en su 
colindancia con los municipios metropolitanos del 
Estado de México.

Respecto a la movilidad coƟ diana por moƟ vos labo-
rales, en SanƟ ago, como en otras ciudades de Amé-
rica LaƟ na, la conmutación laboral es alta: la gente 
sale de la periferia de la ciudad para ir al barrio alto 
a trabajar, y lo hace en transporte público. El inves-
Ɵ gador esƟ ma que 70% de la población de la peri-
feria usa este medio de transporte; mientras que 
55% de los trabajadores de barrio alto (direcƟ vos 
y profesionistas) se mueve en automóvil privado, 
básicamente. 

Este perfi l de movilidad coƟ diana (“conmutación 
laboral” le denomina Canales) hace que de las co-
munas de la periferia, en estos términos, salgan 
más trabajadores que los que recibe; es decir, que 
tenga un saldo negaƟ vo en términos de este Ɵ po de 
movimientos. En contraste, el barrio alto presenta 
un saldo posiƟ vo.

En México, además de los movimientos coƟ dianos 
por trabajo que se captaron por primera vez para 
la población de 12 años o más en la encuesta pa-
ralela al Censo de Población y Vivienda del 2000 
(muestra censal), y que se replicó en 2010, incor-
poró en la Encuesta Intercensal 2015 reacƟ vos 
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Mapa 1. Área metropolitana de SanƟ ago de Chile. 
Comunas de residencia de la fuerza de trabajo según Ɵ po de ocupación, 2015

DirecƟ vos y profesionales Empleados y operarios

Fuente: Adaptada de A. Canales, “movilidad coƟ diana y desigualdad social y territorial en el área metropolitana de SanƟ ago”, Confe-
rencia presentada en el III Coloquio Internacional “Las paradojas de la megalópolis: Gobernar la incerƟ dumbre”. Palacio LegislaƟ vo, 
Ciudad de México, 9 de agosto, 2017.

con relación a la movilidad debida a la asistencia 
a la escuela. La Tabla 1 resume las esƟ maciones 
para los tres eventos indicados. Como es de espe-
rar, las grandes metrópolis presentan los valores 
más altos de este Ɵ po de movilidad coƟ diana.

Para fi nalizar su propuesta con relación a las di-
mensiones que estructuran la desigualdad social, 
el conferencista presentó esƟ maciones sobre co-
necƟ vidad (tecnologías de la información), y ac-
ceso a los sistemas de salud (público o privado) a 
parƟ r de la Encuesta de Caracterización Socioeco-
nómica Nacional (Casen), así como de los resul-
tados de la prueba del Sistema de Medición de la 
Calidad de la Educación (Simce). En ambos casos 
la desagregación territorial de las esƟ maciones y 
de la evaluación abarca las comunas de SanƟ ago.

Sus esƟ maciones le permiten afi rmar que la con-
centración persiste en el acceso a la conecƟ vidad y 
en los resultados de la prueba indicada. De hecho 
afi rma que en el barrio alto, 75% o más de los estu-
diantes están en la cúspide (top) del puntaje de la 

prueba Simce, mientras que en las comunas de la 
periferia menos de 10% de los estudiantes se ubi-
can en los puntajes altos. Asimismo, por ubicación 
de los establecimientos de los sistemas de salud, 
el autor de Panorama actual de las migraciones en 
América La  na encuentra que los sistemas priva-
dos están en el barrio alto de mejores ingresos y de 
residencia de direcƟ vos y profesionistas, mientras 
que los sistemas públicos están en las demás áreas 
de SanƟ ago con una distribución uniforme.

Comentarios fi nales
En su refl exión fi nal, Canales sosƟ ene que es posi-
ble que los cuatro componentes de la matriz de la 
desigualdad social sean aplicables a los países de 
América LaƟ na, y que en el caso de SanƟ ago (Chile) 
se presente una situación paradójica.

Específi camente, la forma territorial que asume 
la desigualdad en éste, el principal núcleo urbano 
chileno, muestra una polarización social con tres 
caracterísƟ cas que revierten la noción usual de 
“gueto” para referirse a las poblaciones que viven 
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en barrios pobres, marginados y periféricos, para 
dar cuenta de cómo, en SanƟ ago, son las clases con 
mejores ingresos (los ricos), la clase dominante, 
los ciudadanos globales quienes han construido su 
propio gueto. Tales caracterísƟ cas son:

1. La concentración de la población de altos ingre-
sos en un grupo reducido de comunas, ubica-
das todas ellas en la región nororiente (especie 
de triángulo que se observa en el Mapa 1).

2. El resto de la población se distribuye en to-
das las demás comunas; si bien no se trata 
de grupos de población iguales residiendo 
en el mismo lugar, sus diferencias sociales, 
culturales y económicas se minimizan frente 
a las distancias respecto a la población de las 
comunas de altos ingresos.

3. A su vez, las comunas del barrio alto (alto 
tanto por ser de alta sociedad, como por es-
tar en la zona precordillerana de la ciudad) 
muestran profunda homogeneidad social, 
cultural, económica y demográfi ca.

Este planteamiento que combina elementos es-
tructurales y territoriales, y que reconoce en San-
Ɵ ago un caso paradójico, tal vez paradigmáƟ co 
debido a su cartograİ a “excluyente” casi perfecta, 
podría hacerse extensivo a otras ciudades laƟ noa-
mericanas. Pero también obliga a refl exionar des-
de el quehacer del Estado hacia políƟ cas públicas 
transversalmente arƟ culadas, con metas y objeƟ -
vos comparƟ dos, al menos en los campos de mayor 
impacto en cada país, en cada ciudad, para contra-
rrestar la desigualdad.
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El presente arơ culo es básicamente un resumen 
que destaca algunos puntos de la presentación del 
doctor Ramón Aguirre Díaz, director general del 
Sistema de Aguas de la Ciudad de México (Sacmex) 
en el marco del segundo día del  III Coloquio Inter-

nacional Las paradojas de la megalópolis.

Agua en colonias populares: 
el programa social más importante

El ingeniero Ramón Aguirre Díaz comenzó de 
forma sui géneris su conferencia magistral: 
puso en tela de juicio el ơ tulo de su propia 

ponencia tras señalar que el agua en sí misma no es 
un programa social y que dista de ser importante, 
lo que explicó por la baja que sufrió este rubro en 
el presupuesto en prácƟ camente todos los estados 
del país (en la Ciudad de México la contracción fue 
de 72%). Panorama que podría califi carse de con-
tradictorio si se piensa en la importancia que Ɵ ene 
el agua en la vida de las personas, así como en las 
carencias que existen.

El director general del Sacmex se zambulló en este 
tema al puntualizar que las colonias populares y la 

gente de escasos recursos son las que más padecen 
de desabasto; no obstante, de que en algunos ca-
sos la red o tubería que brinda el suministro pasa 
frente a sus propiedades. Escenario que se explica 
por el hecho de que cuando las personas llegaron a 
estos predios no contaban con servicios.

Este fenómeno complica la calidad y la conƟ nuidad 
en el servicio, ya que a las inversiones recurrentes 
que se hacen sobre todo en mantenimiento y en 
cambio del equipo y red de distribución, debido a 
que cumplen con su ciclo de vida (en el mejor de los 

* Maestro en economía por la çÄ�Ã. InvesƟ gador del área de 
Estudios Sociales del ��ÝÊÖ. Líneas de invesƟ gación: gobierno, 
mercado, impuestos y energía. Correo electrónico: gabriel.
fernandez@diputados.gob.mx y gabriel.fernandez@congreso.
gob.mx

RAMÓN AGUIRRE EN MEGALÓPOLIS III

Gabriel Fernández Espejel*
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CONCEPTO TOTAL INFRAESTRUCTURA SUSTENTABILIDAD 

Agua potable 53,090 53,090  

Maximizar el aprovechamiento de las fuentes de 
abastecimiento propias 12,685 12,685  

Garantizar la calidad del agua potable 2,137 2,137  

Mejoramiento de la red de agua potable 38,267 38,267  

Drenaje 101,831 101,831  

Mejoramiento de las redes primaria y secundaria de drenaje 69,655 69,655  

Mejoramiento de la red de drenaje profundo y semiprofundo 12,987 12,987  

Mejoramiento de la red de drenaje superficial 6,706 6,706  

Optimización de la infraestructura de bombeo  6,835 6,835  

Proyectos metropolitanos de drenaje* 5,649 5,649  

Medio ambiente 15,517  15,517 
Mejoramiento de la red de tratamiento y reúso 1,554  1,554 
Conservación del equilibrio ecológico del Valle de México 2,372  2,372 
Obras para incrementar la recarga natural del acuífero 5,180  5,180 
Acciones para promover la captación y aprovechamiento de 
agua de lluvia 

6,411  6,411 

Inversión en infraestructura (subtotal) 170,437 154,921 15,517 
Nueva fuente de agua potable 20,828  20,828 
Complementar el tratamiento de aguas residuales 
metropolitanas 16,186  16,186 

Recarga del acuífero con agua residual tratada 12,929  12,929 
Operación de nuevas obras  19,721 17,078 2,643 
Campaña permanente de cultura del agua 7,531  7,531 
Fortalecimiento institucional y de servicios 8,997 8,997  

Otros gastos (subtotal) 86,192 26,075 60,117 
Inversión total 256,030 180,996 75,634 
Fuente: Tomada de la presentación del ingeniero Ramón Aguirre Díaz en el marco del III Coloquio Internacional Las paradojas de la 
megalópolis.

Tabla 1. Inversiones (millones de pesos de 2017)

casos, 50 años), hay que agregar el de llevar (más) 
agua a las zonas marginadas. La Tabla 1 ilustra estas 
exigencias, pues conƟ ene el plan que requeriría la 
Ciudad de México para solucionar los problemas de 
agua bajo una prospecƟ va a 40 años.

La problemáƟ ca en la Ciudad de México (��Ãø) 
Ɵ ene dos variantes: la calidad y la cobertura. Da-
tos del Ý��Ã�ø hablan de que alrededor de 15% 
del agua que se distribuye no es potable, que en 
ciertos casos no la pueden beber los animales ni 
uƟ lizarse para el aseo personal o lavar ropa. La in-

versión en distribución y saneamiento en la ��Ãø 
es signifi caƟ va pero la problemáƟ ca es mayor y los 
recursos monetarios son insufi cientes.

El plan hidrológico que muestra la Tabla 1 suma 
más de 256 mil millones de pesos y daría una res-
puesta inmediata a las desavenencias de la ��Ãø. 
A fi n de tener un referente, Aguirre Díaz recordó 
que el Nuevo Aeropuerto Internacional de la Ciu-
dad de México (Ä�®�Ã) tendrá un costo fi nal de 
200 mil millones de pesos, y valoró ambos pro-
yectos como equivalentes en importancia para la 
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ciudad, aunque sean en áreas diferentes. El plan 
se centra en resolver cinco problemas: calidad del 
servicio, calidad de canƟ dad, calidad de agua, evi-
tar que la ciudad se inunde y el tema de la susten-
tabilidad.

El proyecto de ingeniería esƟ ma cuáles serán las 
necesidades y los escenarios en cuatro décadas. 
El Ɵ tular del Sacmex recuerda que ha habido ini-
ciaƟ vas que se anunciaron hace 15 años con una 
prospecƟ va propia; sin embargo, no se realizaron 
por la falta de recursos y es que reconoce que las 
canƟ dades que maneja el plan son superiores a las 
que se han asignado en ejercicios anteriores, lo que 
consƟ tuye un gran reto para su concreción.

En el rubro de agua potable el total que se desƟ na 
es de poco más de 53 mil millones de pesos que 
se reparten, básicamente, en mantenimiento pre-
venƟ vo y correcƟ vo de los sistemas hidrológicos 
que alimentan a la ��Ãø, trabajo en pozos y apro-
vechamiento de mananƟ ales, así como en mejo-
ramiento, construcción y rehabilitación de plantas 
potabilizadoras. Una suma considerable (38.2 mil 

millones de pesos) se asigna al mejoramiento de 
la red de agua potable con atención prioritaria a la 
detección y supresión de fugas en la red primaria 
y secundaria.

En drenaje, la asignación en el plan prácƟ camen-
te se duplica y cerca de 70% de ella se centra en 
mejoramiento de la red primaria y secundaria con 
obras de rehabilitación, ampliación y susƟ tución. El 
restante 30% se divide en mejoramiento en la red 
de drenaje superfi cial, profundo y semiprofundo, 
así como en la opƟ mización de la infraestructura 
de bombeo (Foto 1).

En lo concerniente a medio ambiente, el plan a 40 
años centra su interés y su esfuerzo económico en 
la rehabilitación, mantenimiento y construcción de 
plantas de tratamiento de aguas residuales, así como 
la ampliación y redistribución de la red de agua trata-
da. Otra área verde de interés es la conservación del 
equilibrio ecológico en el Valle de México, lo que se 
aborda por medio de la conservación de lagos y lagu-
nas, la construcción de la presa Magdalena, creación 
de parques lacustres y de corredores ecológicos. 

Fuente: Tomada de la presentación del ingeniero Ramón Aguirre Díaz, en el marco del 3er. Coloquio Internacional Las paradojas de 
la megalópolis.

Foto 1. Drenaje de la ��Ãø
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Finalmente, se procura aumentar las obras para la 
recarga de los acuíferos a través de reforestación, 
construcción y mantenimiento de represas y bor-
dos, y de pozos de recuperación de agua de lluvia 
en zonas urbanas (Foto 2).

Para que el plan tenga éxito —señala el Sacmex— 
debe acompañarse de cambios en la ciudadanía 
que se buscan concretar con una campaña perma-
nente de la cultura del agua, de un fortalecimiento 
insƟ tucional y de servicios a fi n de que se llegue a 
un escenario de equilibrio sustentable de las fuen-
tes de abastecimiento en el que el consumo diario 
promedio de agua por habitante se reduzca de 270 
litros al día por persona a 210 litros.

De igual forma, el ingeniero resalta la necesidad de 
trabajar bajo una visión integral, pues el solo pro-
yecto para la Ciudad de México no resolvería los 
problemas de fondo. 

Fuente: Tomada de la presentación del ingeniero Ramón Aguirre Díaz, en el 
marco del 3er. Coloquio Internacional Las paradojas de la megalópolis.

Foto 2. Tratamiento y reúso de agua en la ��Ãø

Se considera que para que funcione en lo más bá-
sico se Ɵ ene que incorporar al Estado de México 
al proyecto debido a los objeƟ vos comunes que se 
Ɵ enen. En ese senƟ do advierte de los riesgos que 
conlleva el recorte presupuestal que se registra en 
el tema del agua.

Lo poco atracƟ vo de inverƟ r en el agua entre la 
clase políƟ ca se explica porque para realmente 
resolver un problema, como el de Iztapalapa, se 
requiere de al menos 10 años, por lo que aquel go-
bierno local que empieza el proyecto seguramente 
no lo verá fi nalizado, además de que una vez que 
hubiesen concluido las obras millonarias no se pue-
den anunciar con bombo y plaƟ llo, pues usualmen-
te están bajo Ɵ erra, a diferencia de un aeropuerto, 
un puente o una carretera que se presentan en la 
escala global y todos buscan aparecer en la foto. 
Ramón Aguirre Díaz dixit.
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LOS FUTUROS DE LA MEGALÓPOLIS

Natalia Hernández Guerrero*

Jugosa la presentación de la ex secretaria del 
Medio Ambiente, Martha Delgado, dentro del 
III Coloquio internacional Las paradojas de la 

megalópolis. ParƟ cularmente ricas son sus con-
clusiones que sedimentan en prospecƟ vas medio-
ambientalistas; hacia el futuro, que conminan a la 
refl exión, pero sobre todo a la acción.

Como estudiosa del sector ambiental ella parte de 
la idea de que el futuro es un hecho pero en qué 
condiciones habrá de sobrevenir, lo que descono-
cemos. Dentro de 30 años no hablaremos de una 
sola megalópolis sino de varias; todas ellas deriva-
das de la mulƟ plicidad de percepciones, del con-

texto, de los avances tecnológicos, de los disƟ ntos 
intereses y personas en juego, etcétera.

Debido a su background como funcionaria del 
antaño Gobierno del Distrito Federal —hoy Go-

* Licenciada en geograİ a por la çÄ�Ã. Líneas de invesƟ -
gación: Estudios urbanos y de las megalópolis, geograİ a 
electoral, análisis territoriales y espaciales. Correo elec-
trónico: h.natalia11@gmail.com
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bierno de la Ciudad de México (��Ãø)— sabe 
que son la corrupción, la impunidad y el opor-
tunismo los obstáculos para hallar posibilidades 
para transformar la realidad de la megalópolis. 
También identificó un “estado de ánimo difícil” 
de la sociedad frente a la incertidumbre de la ac-
tual coyuntura.

Las soluciones no están a la vuelta de la esquina. 
Uno puede percibir actualmente la falta de volun-
tad políƟ ca, la escasez de alternaƟ vas y la ausencia 
de foros en donde se pueda exponer con claridad 
las causas de los problemas.

La experta en políƟ ca ambiental idenƟ fi ca dos esce-
narios futuros derivados del Ɵ po de tendencias: los 
escenarios negaƟ vos, que muestran un panorama 
desolador y catastrófi co; y los escenarios posiƟ vos 
en donde se muestran avances y que se ha logrado 
pasar del diagnósƟ co a las acciones.

Así las cosas, el llamado a construir un acuerdo es 
impostergable no sólo porque contamos con los 
elementos para debaƟ rlo y consolidarlo, sino tam-
bién porque existen muchas verƟ entes, opciones y 
posibilidades que hay que entretejer para no per-
der Ɵ empo en discusiones estériles y en diagnos-
Ɵ car los problemas de la megalópolis sin dirigirlos 
hacia acciones consecuentes.

De cara al futuro de la megalópolis
A parƟ r de la historia de la megalópolis y de sus 
problemas —repeƟ dos, los mismos que se remon-
tan a 20 o 25 años atrás—Delgado Peralta plantea 
dos preguntas al inicio de su parƟ cipación en el III 
Coloquio de la Megalópolis: ¿qué futuro tendre-
mos en la megalópolis? y ¿cómo abordar el tema?

Para responder la primera pregunta retomó al con-
ferencista internacional, Filip de Boeck, quien com-
parƟ ó el tesƟ monio de que en África —donde él 
trabaja— existen muchos niveles de análisis para 
idenƟ fi car cómo progresa una comunidad. 

No obstante, en su escala el cero no existe porque 
la comunidad no va a desaparecer si no hacemos 
nada; la ciudad, la comunidad y el espacio seguirán 
con o sin sus problemas.

De ahí que la estudiosa de la sustentabilidad urba-
na invita a refl exionar —como parte de la respues-
ta— acerca de que el futuro lo podemos ver, por un 
lado, con una enorme esperanza; y por el otro, con 
acƟ tud pesimista. 

“En la Ciudad de México vivimos el futuro que tra-
tamos de imaginar hace 30 o 50 años y desconozco 
si hemos imaginado la ciudad que tenemos hoy, si 
es lo que queríamos, si hicimos todo lo posible para 
tener la ciudad que tenemos hoy. Ahora vale la 
pena cuesƟ onarnos: ¿qué estamos haciendo para 
construir la ciudad del futuro que podríamos vivir 
dentro de 30 años?”.

La mayor incer  dumbre es polí  ca
La acƟ vista coincide con Alfonso Iracheta (Colegio 
Mexiquense) —otro de los conferencistas magis-
trales del coloquio— al afi rmar que no tenemos 
acuerdos políƟ cos acerca de cuál es el futuro que 
queremos tener. Desafortunadamente, “no vamos 
a tener una sola visión de una megalópolis puesto 
que hay diferentes futuros para múlƟ ples zonas, 
disƟ ntos temas analizados y percibidos por varias 
personas y en condiciones diversas”. En este sen-
Ɵ do son muchas ciudades viviendo, coexisƟ endo y 
evolucionando al mismo Ɵ empo.”

Para Martha Delgado, además de toda la compleji-
dad que implica la concepción de la megalópolis, la 
percepción de sus problemáƟ cas ocurre en disƟ n-
tas formas, por lo que hay que respetar cada una 
de ellas. En cada persona hay una ciudad. Tantas 
diferencias sobre el cómo se construyen ciudades o 
comunidades disímiles nos obliga a tejer acuerdos 
para saber qué es lo que queremos que ocurra más 
adelante.

Vinculación entre especialistas 
y tomadores de decisiones
Tenemos bastantes diagnósƟ cos precisos, con da-
tos cada vez mejores y más especialistas en múlƟ -
ples temas. No obstante, sigue sin haber vínculos 
entre expertos y tomadores de decisiones. En pa-
labras de Delgado Peralta, los lazos que llegan a 
consolidarse lejos de ser constantes, permanentes 
y defi nitorios, suelen ser espontáneos, esporádicos 
u oportunistas.
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Los especialistas que desde su trinchera académica 
se acercan a las autoridades deben apostar por una 
mayor permeabilidad e incidencia en sus propues-
tas. De suyo, los tomadores de decisiones deben 
esforzarse por escucharlos, ser percepƟ bles a sus 
propuestas y “hacerles más caso”.

Los efectos de los moches (corrupción, impunidad 
y oportunismo) en la fi rma de los contratos que lo-
gran “los amigos” en la esfera pública se suman a 
esta situación críƟ ca y están modifi cando en nega-
Ɵ vo nuestras posibilidades de trasformación exito-
sa. La conferencista dijo que estas prácƟ cas se han 
aceptado en la opinión pública puesto que se habla 
constantemente del tema, pero cree que no se di-
mensiona el problema y las afectaciones, no sólo 
son en el presente sino también en las posibilida-
des futuras de transformar la realidad.

Diİ cilmente podríamos encontrar otro momento en la 
historia reciente del país en donde haya tanta falta de 
voluntad políƟ ca en todos los niveles de gobierno y tan 
pocas alternaƟ vas. Por un lado, esta situación difi culta 
y disminuye la creaƟ vidad en el ánimo social en gene-
ral; por otro lado, alienta muchas variantes de la incer-
Ɵ dumbre.
Actualmente en México entendemos qué es lo que pasa, 
pero nos falta entender por qué no pasa lo que, en todo 
caso, Ɵ ene que pasar o lo que desearíamos que pasara.

Concluye que los problemas suelen estar bien 
ubicados por cienơ fi cos y académicos, pero que a 
veces las soluciones se desechan por ignorancia. 
También se refi rió a la difi cultad de expresarlas 
abiertamente en algunos foros. Por ello resaltó la 
importancia de este III Coloquio Internacional y la 
libertad conferida de tal suerte de poder expresar 
abiertamente estas opiniones.

Escenarios tendenciales y potenciales
Hay dos tendencias generales para la megalópolis, 
una de ellas es negaƟ va y en buena medida varios 
de sus efectos ya están ocurriendo hoy. Por ejem-
plo, tenemos defi ciencias en la calidad del aire, pro-
blemas en la movilidad, disminución de superfi cies 
en las áreas de recarga y áreas verdes, mayor estrés 
hídrico, una brecha cada vez mayor en términos de 
desigualdad socioeconómica, incremento en la in-

seguridad, en suma, un riesgo latente de confl ictos 
medioambientales. 

Pese a todo lo anterior podemos ver también un fu-
turo prometedor como tendencia gracias a las pro-
puestas que se han implementado en la ciudad y 
en este III Coloquio. Por ejemplo, en el campo de la 
movilidad y sustentabilidad uƟ lizando nuevas tec-
nologías; lo que signifi ca pasar de los diagnósƟ cos 
a las acciones. Otro logro es la concienƟ zación de 
la población, la implementación de acciones poten-
ciales para el ahorro de agua y la captación pluvial 
(actualmente con un presupuesto de 6,400 millo-
nes de pesos), entre otras. 

Concluye que está comprobado que la planifi cación 
sí funciona, cuando menos para acercarnos a los 
objeƟ vos que deseamos alcanzar. La experiencia 
nos dice que las cosas planifi cadas han tenido un 
buen resultado.

La construcción del(los) acuerdo(s) 
es impostergable
Como incenƟ vadora de la parƟ cipación ciudada-
na dijo que es impostergable la realización de un 
acuerdo para la Megalópolis —o de varios— por-
que no los hay. Gracias a los expertos en los disƟ n-
tos temas sabemos qué hacer, pero falta llegar a un 
acuerdo que permita que las cosas sucedan.

Destacó tres contradicciones expuestas durante el 
III Coloquio sobre los cuales es prioritario discuƟ r, 
analizar y construir los acuerdos perƟ nentes para el 
bien de la ciudad:

Tres contradicciones, tres
d La movilidad. Una de las posibles soluciones 

planteadas es “encarecer el uso del automó-
vil”, esto no sólo incluye el costo del vehícu-
lo, sino la colocación de parquímetros y el 
aumento del combusƟ ble. La venta de autos 
no fue controlada y sigue en aumento. Para 
desalentar el uso del automóvil valdría la 
pena mejorar y hacer más efi ciente el trans-
porte público.

d Para lograr esta estrategia e implementar las 
acciones en este tema, ambas deben alcan-
zarse por un acuerdo. La autora se pregunta: 
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¿Qué hacer primero y qué hacer después?, 
¿Qué normas e inversiones necesitamos pri-
mero? El acuerdo permiƟ rá llegar a un acuer-
do entre los disƟ ntos sectores interesados 
en el tema.

d El agua. En este caso existe la propuesta de 
abastecer el líquido durante seis meses al 
año con la captación de agua pluvial a por lo 
menos algunas zonas de la ciudad. Esto sig-
nifi caría que al menos se disminuya la sobre-
explotación de los acuíferos.

d Reconoce que necesitamos un acuerdo me-
tropolitano para saber de dónde vamos a 
surƟ r el agua de la ciudad en los próximos 50 
años. Es importante acordar si es necesario 
una fuente externa, si es que se pueden mez-
clar o bien, pensar en otras posibilidades, 
además de la captación de agua pluvial como 
puede ser la susƟ tución de aguas de la red, el 
cobro del agua, la protección de fuentes de 
abastecimiento, el tratamiento y el uso del 
agua, etcétera.

d Dado que no tenemos un acuerdo al respec-
to y sólo sabemos que estamos en un ries-
go latente de estrés hídrico en la ciudad, no 
podemos comenzar a pensar, mucho menos 
a actuar, por ejemplo, en la implementación 
de plantas de tratamiento de agua dentro de 
la ciudad.

d El manejo y tratamiento de residuos sólidos 
que se planteó durante el evento fue dis-
rupƟ vo para la conferencista y que refl exio-
nó acerca de la separación y reciclaje de la 
basura pues, a decir de algunos expertos, 
las prácƟ cas que comúnmente se realizan 
no Ɵ enen los mejores impactos en el medio 
ambiente y en todo caso es mejor —según 
ellos— quemarla en una planta de termova-
lorización.

Delgado subrayó nuevamente la falta de acuerdos 
para determinar las soluciones entre cienơ fi cos y 
ciudadanos toda vez que de esta forma se podrán 
impulsar acciones específi cas a parƟ r de principios 
éƟ cos y responsables. Por ejemplo, vale la pena 
discuƟ r si la producción de más botellas de plás-
Ɵ co puede generar más empleos que la pepena o 
la industria del reciclaje. Ella los expone como pa-

radigmas que debemos analizar, trasladarlos a una 
discusión proposiƟ va y converƟ rlos en conclusio-
nes plasmadas en una agenda hacia el futuro de la 
megalópolis.

A manera de colofón comparƟ ó uno de los proyec-
tos que ella misma impulsó en la Ciudad de Méxi-
co denominado El mercado del trueque puesto en 
marcha de tal suerte que el úlƟ mo domingo del 
mes se intercambia basura separada por verduras 
orgánicas; acƟ vidad que además de demostrar que 
la basura sí vale, potencia también la parƟ cipación 
ciudadana.

¿Qué clase de futuro nos espera?
Delgado Peralta considera que un futuro próspero 
está en gran medida en manos de iniciaƟ vas inde-
pendientes y no solamente en quién gobierne. Por 
cierto, la sociedad en general está muy acostum-
brada a que el gobierno sea el único actor propo-
siƟ vo.

Compartió diversas iniciativas independientes 
que se propusieron impulsar cambios muy in-
teresantes en distintos campos. Por ejemplo, la 
introducción de vehículos eléctricos, la prácti-
ca del “auto sardina”, el ride —mejor conocido 
como “aventón”—, la posibilidad de compartir el 
coche, la economía de la práctica de compartir, 
el acuerdo entre las empresas privadas, la distri-
bución de relleno de productos, la iniciativa de 
isla urbana con la captación de agua pluvial, la 
economía solidaria con “la otra bolsa de valores”, 
etcétera. 

La conferencista sugiere valorar la perƟ nencia de 
los proyectos de energía solar para que, a parƟ r de 
una tarifa preferencial, se pueda amorƟ zar los pa-
gos de los paneles solares, la instalación privada de 
azoteas verdes, entre muchos otros ejemplos.

Todas estas prácƟ cas componen un gran movimien-
to de emprendedores, que no son más que perso-
nas con el fi rme propósito de solucionar problemas 
que nos aquejan a toda la sociedad y que, además, 
vierten constantemente ideas de alto impacto para 
solucionar —al menos parcialmente— la vida de 
los que habitamos la megalópolis.
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Martha Delgado fue incisiva en la importancia de 
dejar de creer que el gobierno es el único actor res-
ponsable. Finalmente dijo desconocer la existencia 
de alguna ciudad sustentable, por el contrario, sabe 
de ciudades que lo han intentado y otras que, de 
plano, “vamos en senƟ do contrario”. Resaltó la im-
portancia de observar lo que otras ciudades están 
haciendo y que, en todo caso, puede llegar a ser 
parte de nuestro futuro o de lo que queremos refl e-
jar o a donde nos gustaría llegar en nuestra ciudad 
y para esto podemos analizar las acciones que se 
emplean en otros lugares y evaluar la oportunidad 
de adecuarlas a nuestra realidad.

Es un hecho que la megalópolis necesita planes 
para transformarse. Para ello debemos trabajar 
y enfocarnos en un proyecto de mediano y largo 
alcance en materia de energía, basura, movilidad, 
agua, cambio climáƟ co y calidad de aire; sin em-
bargo, antes se deben formular los acuerdos que 
posibiliten estas transformaciones entre los ciuda-
danos, sector privado, cienơ fi cos, parƟ dos y auto-
ridades. 

Conclusivamente Martha Delgado sentenció “en 
función de cómo lo vayamos aterrizando será el fu-
turo de la megalópolis”.
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En Ɵ empos en que la cultura del mundo es 
considerada global, las ideas sobre estas hi-
perrelaciones están en los debates sobre los 

futuros del planeta. Desde hace varias décadas se 
considera que la humanidad Ɵ ende a una urbaniza-
ción sin medida, verƟ ginosa, incierta por sus conse-
cuencias, pero profundamente homogeneizadora 
en sus prácƟ cas.

En el III Coloquio internacional Las paradojas de la 
megalópolis (9-10 de agosto) tuvimos la parƟ cipa-
ción extraordinaria de otra conferencista extranje-
ra: Ute Lehrer, de York University (Canada), quien 
representa —otra vez la paradoja se impone— par-
te de la sencillez en la complejidad de la polémica 
sobre los futuros urbanos del mundo. Su parƟ cipa-
ción en el debate sobre la incerƟ dumbre iba a de-
jarnos varias lecciones, como veremos en adelante.

Una evidencia a la que faltan evidencias
La propención del mundo es urbana, pero en los 
años recientes y futuros Ɵ ende a serlo de una ma-
nera aún más acentuada. Entonces, decir que el 
mundo es urbano ya es un lugar común. Existen 
cifras que así lo revelan así. Tal como dice Ute Le-

hrer: “la forma de las ciudades ha defi nido nuestra 
imaginación” en la historia.1

La urbanización es un proceso planetario, defi nido 
por su falta de límites, por lo que ella explora sus 
efectos: tanto de la dimensión, como sus conse-
cuencias. Aquello que —según Ananya Roy— “el 
pensamiento urbano no ve”.2

El debate actual no está en función de hablar de un 
mundo global, mas tampoco lo es referirse a la ne-
cesidad de conexión de los humanos y de las cosas 
conectados todo el Ɵ empo (all in line). La autora ha 
desarrollado en sus trabajos una serie de ejercicios 
teóricos sobre la modernidad, no en vista del pro-
greso y su llamados avances; más bien, como una 
refl exión críƟ ca que incluye la “forma urbana” en 

1 Ute Lehrer ,“FlexSpace–Suburban Forms” en Roger Keil (co-
ord.), Suburban Constella  ons. Governance, Land and Infras-
tructure in the 21st Century, Berlin, Jovis, 2013, pp. 56-61.
2 Ibid, p. 58.
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un periodo en el cual el neoliberalismo ha “abierto” 
muchos de sus vérƟ ces3 y sus prácƟ cas políƟ cas de 
contestación.4

Los debates son muchos respecto a la naturaleza 
de las urbes, o sobre las ciudades del norte frente 
a las ciudades del sur; o sobre las ciudades globales 
frente a ciudades que adquieren un rol secundario, 
y en otros casos, emergentes; o sobre las formas 
que adquiere esta globalización en territorios post-
coloniales, etcétera.

Muchas ciudades costeras occidentales han sido impac-
tadas por procesos similares de “suburbanización”, la 
desindustrialización y la disminución de las acƟ vidades 
que acompañaron la reestructuración económica y el 
cambio tecnológico. Estos espacios frente al mar para 
usos nuevos, altamente globalizados y sus reconfi gura-
ciones asociadas de tecnologías de gobernanza y nuevos 
marcos regulatorios.5

En general, el pensamiento de Ute Lehrer deja por 
sentado que el mundo vive, piensa, siente en un Ur-
ban mood.

Gran parte de esta región urbana es la expansión su-
burbana con la que la mayoría de las ciudades (norte-
americanas) se rodean a sí mismas. Pero hay cambios 
importantes en las escalas y formas de urbanización que 
hay que señalar. El área de Toronto es ahora un siƟ o de 
gran escala de proyectos de infraestructura urbana que 
proporcionan el esqueleto de la era de la urbanización 
globalizada, en la que el tráfi co aéreo internacional, 
transporte y almacenaje de mercancías, y centros logís-
Ɵ cos se cruzan con vecindarios, barrios de inmigrantes, 
enclaves religiosos, y "pueblos urbanos".6

3 Ute Lehrer, “Urban Development and the CreaƟ ve Class in a 
Neoliberal Age: Two Case Studies in Toronto”, en J. Künkel y 
M. Mayer (coords), Neoliberal Urbanism and its Contesta  ons: 
Crossing Theore  cal Boundaries, Palgrave, 2011, pp. 99-118.
4 Ute Lehrer, “From Possible Urban Worlds to the Contested 
Metropolis: Urban Research and AcƟ vism in the Age of Neoli-
beralism", en H. Leitner, J. Peck y E. Sheppard (coords.), Con-
tested Urban Futures, Guilford Press, 2006, pp. 291-310.
5 Ute Lehrer, “Old Mega-projects Newly Packaged? Waterfront 
Redevelopment in Toronto”, Special issue on Megaprojects, edi-
ted by S. Fainstein and F. Orueta, Interna  onal Journal for Ur-
ban and Regional Research, vol. 32, núm. 4, 2008, pp. 786-803.
6 Ute Lehrer, S. Kipfer y R. Keil, “ReurbanizaƟ on in Toronto: 
Condominium boom and social housing revitalizaƟ on”, The 
Planning Review, vol. 180, pp. 81-90, 2010.

La suburbia norteamericana es un modelo, aunque 
no a seguir, según la autora. Un caso es Toronto.

Dominantes en esas extensiones suburbanasexisten los 
"suburbios" como Mississauga, con 750,000 habitantes y 
un plan nacional para crear urbanidad, en la calle, entre 
un mar de zonas residenciales y complejos comerciales y 
de entretenimiento; o está también Markham, con una 
población de 250,000, de los cuales más de la mitad son 
nuevos inmigrantes, la mayoría de ellos de China. En va-
rios nodos de la nueva metrópolis regional se encuentran 
centros de crecimiento neourbano; a menudo centros 
comerciales o puntos de venta de fábrica. Pero hay tam-
bién polos de crecimiento suburbano como el que está 
alrededor de la Universidad de York, en el límite norte 
de la ciudad. La universidad cuenta con una matrícula de 
50,000 estudiantes, provee de trabajo a miles de perso-
nas más, y la densidad y la urbanidad de sus insƟ tuciones 
se sitúa en un paisaje en donde había sólo campos de 
agricultores hace cuatro décadas.7

El pensamiento de la autora canadiense se acerca a 
una críƟ ca epistémica al modo urbano de la ciencia, 
al modo urbano de la políƟ ca, al modo urbano de 
la cultura, al modo urbano que nos rodea, que nos 
informa, que nos retrasa o que nos hace progresar, 
nos civiliza o nos margina. Este mood está en todas 
sus discusiones.

La presƟ giosa autora canadiense es parte del cuer-
po editorial (editorial board) y del grupo de inte-
lectuales que representa el Interna  onal Journal of 
Urban and Regional Research (®¹çÙÙ), la revista de 
estudios urbanos que se considera la primera en la 
clasifi cación de revistas internacionales con mayor 
impacto (Figura 1).

También parƟ cipa en una aventura extraordinaria 
de invesƟ gación sobre los bordes, los márgenes, 
las marginalidades y las exclusiones; un proyecto 
denominado Global Suburbanisms (suburbanismos 

7 Idem.
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globales);8 proyecto fi nanciado por agencias del go-
bierno canadiense y que se realiza en colaboración 
con invesƟ gadores de universidades estadouniden-
ses y de países europeos (Imagen 1).9

Para Ute Lehrer pensar a la sociedad está lejos de 
ser pensar en las conexiones globales, grandes in-
versiones, los fl ujos de capital, la naturaleza global 
de los intercambios que hoy —para su suerte o des-
gracia— defi nen al mundo.

Más bien la invesƟ gadora canadiense se ocupa de 
los pormenores. Tal como el dicho anglosajón lo re-
fi ere “El diablo está en los detalles”, así, Ute Lehrer 
ha preferido concentrarse en las parƟ cularidades, 
las irregularidades y el cambio de lo formal a lo in-
formal que ocurre hoy en el planeta que habitamos 
(Foto 1).

8 Véase al respecto la interesante página web [hƩ p://suburbs.
info.yorku.ca/].
9 Véase al respecto, entre muchos otros, Ute Lehrer, “Willing 
the Global City: Berlin’s Cultural Strategies of Interurban Com-
peƟ Ɵ on AŌ er 1989”, en N. Brenner y R. Keil (coords.), The Glo-
bal City Reader, Routledge, 2006, pp. 332-338.

Un pensamiento holís  co 
y sobre los ecosistemas
En 2013, en el Congreso anual de la American As-
socia  on of Geographers (��¦), que tuvo lugar en 
la Región Metropolitana de Tokio, Ute Lehrer expu-
so las directrices de este pensamiento innovador. 
Lo que me impactó en ésa, la primera exposición 
que escuchaba de ella, era la sencillez de un pro-
yecto internacional. No seguía las grandes líneas 
del pensamiento universal que ha dominado las 
ciencias sociales hace ya más de dos siglos, sino los 
vericuetos de una curiosidad que está lejos de ser 
simplista.

Constantemente evolucionando, refl ejando cambios tec-
nológicos —como la invención del acero—, la forma de 
la ciudad ha sufrido cambios importantes en los úlƟ mos 
200 años. En el siglo øø, la mayoría de las ciudades in-

Fuente: Consultado en la página [hƩ p://suburbs.info.yorku.ca/].

Imagen 1. AcƟ vidades del proyecto Global Suburbanisms
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dustriales de occidente han susƟ tuido sus chimeneas por 
torres de ofi cinas.10

Esto nos muestra, creo, que hay que salir de nues-
tros propios límites; salir del cerco de lo tradicional 
(box´s thinking), en una aventura que no Ɵ ene un 
objeƟ vo preciso, sino poner énfasis en aquello que 
no es visible a simple vista. Se trata de reconocer 
los cambios profundos que ha tenido la forma de 
la ciudad, los movimientos “hacia afuera”: las pe-
riferias.

Hemos presenciado un cambio profundo en la vi-
vienda residencial a parƟ r del siglo ø®ø en adelante, 
con un movimiento hacia afuera, en las periferias 
de las áreas urbanizadas. Si bien la noción domi-
nante de la ciudad occidental contemporánea sigue 
siendo la imagen de un centro denso con torres de 
gran altura, rodeadas de zonas residenciales, la for-

10 Ute Lehrer, ibid., 2013, p. 59

ma espacial real existente de las ciudades ha cam-
biado.11

Algunos de estos pensamientos-guía se resumen 
en las siguientes líneas. Si el mundo se defi ne glo-
bal, hay que estudiar la parƟ cularidad; si el mundo 
se defi ne conectado en la gente y las cosas (internet 
of things), hay que estudiar las intersubjeƟ vidades, 
las emociones. Si la velocidad y la frecuencia es 
símbolo de este mundo de una urbanidad global, 
entonces dirijamos el pensamiento hacia aquello 
que “no sigue el ritmo” (arritmia); en general, si el 
mundo se fragmenta en la individualidad hay que 
seguir la pista de los ecosistemas.

Se trata de un pensamiento claramente holísƟ co, 
comprehensivo, pero no totalizador. Estamos lejos 
de una autora que refl exiona menos en función de 
valores universales y más en las perspecƟ vas loca-

11 Ibidem.,  p. 60

Foto del archivo de Felipe de Alba.

Foto 1. “El diablo está en los detalles” y en el mercado de Sonora
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les de los grupos que defi nen el otro pensamiento, 
el no incluido en este maelström denominado glo-
balización.

En el tour que hicimos con los ponentes interna-
cionales (Filip de Boeck y Ute Lehrer) por Tepito, 
La Merced y el Mercado Sonora hubo dos momen-
tos que llamaron su atención. El primero, un stand 
de objetos ridículos (para hacer bromas), entre los 
cuales destacaba las heces fecales en plásƟ co. 

La mujer que los vendía, a risa plena mencionaba 
que se trataba del “mejor de los regalos, la mejor 
de las sorpresas”. Contajiada del buen humor, Ute 
Lehrer decía que en México, así como la muerte, 
hay una serie de símbolos de adoración que mues-
tra una fascinación por el momento úl  mo (fuera 
de los bordes), aquello que no Ɵ ene formalidad.

Las nuevas formas urbanas se desarrollan en la fran-
ja, la periferia, el espacio liminal en la frontera de la 
ciudad y el suburbio, y entre las áreas urbanizadas y 
el espacio "allá afuera". Aquí es donde las interesan-
tes manifestaciones socioespaciales de una sociedad 
urbanizada están mostrando su cara.12

La informalidad es vivir en el momento, porque a 
veces es la única manera de sobrevivir. El Ɵ empo, 
la permanencia, aquí en México se adquiere como 

12 Ute Lehrer, Ibid., 2013, p. 61. 

riesgo. Esta prácƟ ca de la coƟ dianidad en la infor-
malidad en los países del sur está lejos de la vida 
segura, estable, defi nida como línea de vida sin 
interrupciones, sin sobresaltos mayores, que se 
puede encontrar en países del norte. Como afi rmó 
Zenia Yébenes, hay que “defenderse del carácter 
disolvente del Ɵ empo” (también ponente en el III 
Coloquio).

El segundo  momento que quiero reseñar fue cuan-
do decidió comer, en La Merced, un nopal crudo, 
sin lavarlo (o apenas). Nos recordaba la “huella 
ecológica” que Ɵ enen algunos países del norte para 
obtener alimentos de países del sur, como México. 
Un mundo que se construye más que como territo-
rios, como urbanidades.13

Según la autora canadiense, esa distancia no se re-
suelve hombre-naturaleza, pero uno se acerca. A 
veces se “facilita” con la hipercomunicación: en un 
día, por ejemplo, las rosas rojas que se producen 
en Xochimilco al otro día están en los mercados de 
Toronto o Montreal, enviadas por avión. Otras ve-
ces —tal como lo hizo Ute Lehrer— la distancia se 
resuelve viajando, aventurándose en el momento 
de estar próxima al punzante objeto de su deseo: el 
nopal consumido. Fiel a sus propias ideas, la auto-
ra canadiense estaba siendo urbana con todos sus 
sen  dos.

13 Lehrer, Ute., Harris, R., Bloch, R. (2015). “La QuesƟ on du 
Territoire Suburbain” Pole Sud: Revue de science de l”Europe 
méridionale, special issue Sous le foncier, la poliƟ que, 42(1) 
63-85.,
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Las políƟ cas de gobierno Ɵ enen su origen en la 
dinámica social, políƟ ca y económica de socie-
dades heterogéneas cuya capacidad de gesƟ ón 

depende del consenso entre los diversos actores de 
la sociedad civil, el sector privado y el Estado. Es así 
que la toma de decisiones para el gobierno depende 
de interacciones y acuerdos entre estas fuerzas para 
el cumplimiento de objeƟ vos colecƟ vos orientados 
al bienestar común. Con este entramado ideológico 
dio inicio la parƟ cipación del doctor Alfonso Irache-
ta, en el III Coloquio Internacional Las paradojas de 
la megalópolis. Nadie mejor que él para abordar la 
importancia que ejerce la gobernanza en las metró-
polis y sus retos.

La importancia de las metrópolis
Gobernar adecuadamente las metrópolis en el 
mundo se ha vuelto un asunto crucial, atendiendo 
las siguientes razones:

• Porque concentran población con los niveles 
más altos de educación, acƟ vidad económica 
y cienơ fi ca, así como el poder políƟ co y so-
cial.

• La revolución de las telecomunicaciones y los 
transportes ha provocado la expansión de las 
ciudades y su creciente intercomunicación, 
incrementando los movimientos pendulares 
y la interdependencia económica, confi gu-
rándose megalópolis, regiones metropolita-
nas o ciudades-región.

• Lo que ocurra en ellas delineará el futuro de 
la humanidad porque la economía y la pobla-
ción cada día serán más urbanas. Y esto de-
pende de su capacidad para aplicar buenos 
principios de gobernanza.

Entre los factores que difi cultan la efi cacia y efi cien-
cia de las políƟ cas públicas aplicadas al fenómeno 
metropolitano destaca lo complicado de modifi car 

* Ponencia dictada por el doctor Alfonso Iracheta Cenecorta en 
el Tercer Coloquio Internacional Las paradojas de la megalópo-
lis. Gobernar la incer  dumbre, organizado por el ��ÝÊÖ los días 
9 y 10 de agosto de 2017, en la Cámara de Diputados. El doctor 
Iracheta es arquitecto por la Universidad Autónoma del Estado 
de México; maestro en planeación urbana, por la Universidad 
de Edimburgo, Escocia; doctor en estudios regionales por la 
Universidad de Varsovia, así como invesƟ gador de El Colegio 
Mexiquense.
** Licenciada en derecho por la Universidad Autónoma del Es-
tado de México. Asistente de la Dirección General del ��ÝÊÖ. 
Correo electrónico: Abigail.espinosa@diputados.gob.mx y 
aew060489@hotmail.com

LA GOBERNANZA METROPOLITANA: 
UNA IM POSIBILIDAD?*

Abigail Espinosa Waldo**
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los límites políƟ co-administraƟ vos de las jurisdic-
ciones que conforman las metrópolis, sin omiƟ r 
que la lógica de operación de los gobiernos en las 
metrópolis no coincide con la lógica y la dinámica 
del desarrollo económico y social, aunado a la dis-
función entre la realidad socioespacial y los gobier-
nos en las metrópolis (Gráfi ca 1).

Gobernanza metropolitana
La coordinación de los gobiernos que integran la 
zona metropolitana es crucial para la toma de deci-
siones e incide en la capacidad de gesƟ ón de las ins-
Ɵ tuciones. En este senƟ do el doctor Iracheta señala 
que más de dos tercios de las metrópolis integran-
tes de la Ê��� Ɵ enen mecanismos de coordinación 
metropolitana. Sin embargo, menos de 25% Ɵ enen 
alguna estructura insƟ tucional con facultades para 
imponer regulaciones. Destaca la existencia de cua-
tro Ɵ pos de arreglos:

 Coordinación informal o ligera; corresponde 
a 52% de las metrópolis de la Ê��� que cuen-
tan con un organismo metropolitano;

 Autoridades intermunicipales, correspon-
diente a 24%;

 Autoridades supramunicipales con 16% y;
 Estatus especial de “ciudades metropolita-

nas” con 8%.

Destacó también dos grandes materias de interés 
metropolitano: la planeación de los usos del suelo 
y la movilidad sustentable. De tal suerte que, de las 
insƟ tuciones metropolitanas en la Ê���, se dedican 
prioritariamente a la planeación espacial 60% y a la 
coordinación de los transportes 70%, operando de 
manera coordinada e interdependiente.

Los retos de la Zona Metropolitana 
del Valle de México ( )
El crecimiento desordenado de la Zona Metropoli-
tana implica costos sociales, políƟ cos, económicos 
y ambientales, que en su conjunto inciden en detri-
mento de la calidad de vida de los habitantes, ge-
nerando pobreza, violencia, contaminación y otros 
efectos negaƟ vos que impiden el consenso social. 
Por ello, como buen urbanista, siempre estudiando 
la Zona Metropolitana del Valle de México (þÃòÃ), 
trazó el siguiente

Diagnós  co

 Por su patrón espacial tan dinámico y desor-
denado ocupa cada vez más territorio sin 
concierto orgánico y sin un plan de ordena-
miento espacial.

 Pierde producƟ vidad porque los costos de 
transacción son cada vez más altos y las ex-
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Gráfi ca 1. Evolución de la población en  zonas metropolitanas de México

Fuente: Sedesol, Conapo e ®Ä�¦®, Delimitación de las zonas metropolitanas de México. Proyecciones 
de población de la Conapo, 2012.
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ternalidades de la urbanización son negaƟ -
vas. La Ê��� (2003) reportó en 2006 que la 
þÃòÃ fue 48% menos producƟ va que el pro-
medio de sus principales metrópolis.

 Adolece de una real coordinación metropoli-
tana ambiental. En este punto se valoran dos 
perspecƟ vas: la del manejo de los desechos 
sólidos y la de los recursos hídricos.

 La þÃòÃ generaba en 2012 cerca de 21 mil to-
neladas/día de desechos sólidos cuyo monto va 
en ascenso. Los rellenos sanitarios están con-
cluyendo su vida úƟ l. No existe el tratamiento y 
aprovechamiento integral de la basura porque 
se carece de un acuerdo metropolitano en la 
materia.

 La þÃòÃ consume 62 m3 de agua/seg, dese-
cando los acuíferos del Valle de México, Valle 
de Toluca y el Sistema Cutzamala, con lo que 
se experimenta défi cit y sobreexplotación, 
hundimientos, deforestación y urbanización 
en zonas de recarga, así como contaminación 
de todos sus cuerpos de agua. Lamentable-
mente no existe un plan comprensivo y de 
largo plazo para gesƟ onar el agua.

 Respecto al tratamiento y reuƟ lización del 
agua dentro del valle se construyó una in-
mensa planta en Atotonilco de Tula, Hgo., 
que por cierto no se ha puesto en operación. 
Simultáneamente se importa agua de fuen-
tes lejanas y de profundidades crecientes 
dentro del valle, donde se uƟ liza una vez y 
se envía contaminada a Tula y de ahí al río 
Pánuco sin que se aproveche en la þÃòÃ.

 Movilidad metropolitana. Es un tema de alta 
sensibilidad social y políƟ ca, sin embargo no 
se Ɵ enen avances sustanƟ vos a nivel metro-
politano. Sigue creciendo el número de auto-
móviles a una tasa de aproximadamente 280 
mil por año (más de 7% anual), lo que se mani-
fi esta en las horas pico, que duran entre cinco 
y 10 horas en buena parte de los corredores 
principales del Valle de México. A la fecha no 
hay un proyecto metropolitano de transpor-
te público y de movilidad no motorizada para 
reducir la presión de los más de 5 millones de 
vehículos que ya están en las calles.

 Coordinación ins  tucional. La coordinación 
metropolitana en el Valle de México se rea-

liza a través de comisiones y acuerdos entre 
las jurisdicciones. Se ha caracterizado por 
la aplicación de políƟ cas sin análisis metro-
politano y predominio sectorial provocando 
descomunales inequidades entre la ��Ãø y 
el Estado de México.

 El que haya diferentes estructuras de go-
bierno en ambas enƟ dades no ha facilitado 
los acuerdos intergubernamentales, lo que 
acarrea debilidades signifi caƟ vas. Entre ellas 
tres de las principales son:
• La falta de una visión metropolitana clara 

y ampliamente comparƟ da;
• La presencia de importantes asimetrías 

fi scales y regulatorias. 
• No logra avances en los temas sustanƟ -

vos que siguen operando de manera frac-
turada.

 El Programa de Ordenación de la Zona Me-
tropolitana del Valle de México (ÖÊþÃòÃ) 
se ha actualizado al menos tres veces pero 
sigue carente de fuerza legal; sus propuestas 
no son consideradas por los gobiernos. En 
tanto, el “sistema de planeación territorial” 
en la metrópoli involucra a 78 organismos 
ejecuƟ vos en los tres ámbitos de gobierno 
y existen al menos 80 planes y programas 
territoriales coincidentes en el Ɵ empo, ela-
borados de manera independiente y que son 
aplicados de forma “voluntarista” por las au-
toridades. Por úlƟ mo, los congresos de las 
enƟ dades y el federal, y los 59 cabildos de 
los municipios, legislan sobre la þÃòÃ, sin 
acuerdos que garanƟ cen un concierto armó-
nico o efi caz (Gráfi ca 2).

¿En qué consiste la gobernanza?
En administrar, gesƟ onar y/o gobernar estos 
territorios de manera coordinada e integrada. 
Implica asumir compromisos colecƟ vos que 
arƟ culen los intereses de todos los sectores 
que integran la Zona Metropolitana del Valle 
de México (þÃòÃ). Para lograrla es impres-
cindible la parƟ cipación equitaƟ va y trans-
parente de todos los actores para asegurar la 
aplicación de políƟ cas públicas que se carac-
tericen por su efi cacia y efi ciencia favorecien-
do la producƟ vidad de la metrópoli.
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Hacia la gobernabilidad 
y gobernanza metropolitana
La certeza es uno de los objeƟ vos de los es-
tados democráƟ cos. Una gobernanza ópƟ ma 
garanƟ za el cumplimiento de los objeƟ vos co-
munes de la sociedad. Generar certeza en la 
sociedad es favorecer la gobernabilidad y el 
fortalecimiento de las insƟ tuciones. Esta cre-
dibilidad se genera mediante el cumplimento 
de las normas y la aplicación de políƟ cas públi-
cas consensuadas e incluyentes cuya meta es 
el bien común de la sociedad. Pero, ¿por qué 
se requiere de una estrategia para gobernar 
y administrar de manera integral la þÃòÃ? El 
doctor Alfonso Iracheta responde así:

 La metrópoli es una unidad socioespacial.
 Su territorio debe ser planifi cado desde una 

perspecƟ va integral, lamentablemente no se 
ha logrado entender que las partes —enƟ da-
des federaƟ vas y municipios— no suman el 
todo, porque lo que falta es el concepto de la 
totalidad metropolitana.
•  Los límites políƟ co-administraƟ vos juegan 

en contra de cualquier intento de desarro-
llo integrador de la metrópoli. 

•  Es fundamental adaptar las estructuras e 
instrumentos de gobierno a la realidad so-
cioespacial de la metrópoli.

•  Es necesario luchar por un gobierno inte-
ligente que aprenda de sus errores y que 

Fuente: Extraída de la presentación del doctor Alfonso Iracheta Cenecorta en el Tercer Coloquio 
Internacional Las paradojas de la megalópolis. Gobernar la incer  dumbre, Cámara de Diputados.

La þÃòÃ y la megalópolis del centro del país en el Ɵ empo
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permita ayudar a que los otros actores so-
ciales resuelvan sus confl ictos.

•  El proyecto metropolitano requiere estar 
coordinado por todas sus autoridades lo-
cales y debe ser de largo plazo.

•  Debe construirse con la parƟ cipación co-
rresponsable de los actores sociales.

•  La coordinación metropolitana no implica 
crear nuevas jurisdicciones territoriales o 
un nuevo ámbito de gobierno.

•  Debe adecuarse la legislación para hacerla 
obligatoria e incenƟ var con apoyos la co-
ordinación interestatal, intermunicipal e 
interinsƟ tucional.

•  Se requieren acuerdos de cooperación en-
tre gobiernos para el largo plazo: corres-
ponde al Programa Metropolitano sentar 
las bases de los acuerdos y preceder la ela-
boración de los planes locales (primero el 
todo y luego las partes). Debe ser elabora-
do y gesƟ onado por las autoridades locales 
que comparten la metrópoli. El gobierno 
federal debe defi nir los principios y políƟ cas 
nacionales para la coordinación metropoli-
tana. 

• Un camino inicial sería la concentración 
de esfuerzos de cooperación en proyectos 

detonadores sobre temas metropolitanos 
prioritarios (usos del suelo, movilidad).

•  Las reformas metropolitanas Ɵ enen más 
oportunidad cuando se cumplen estas 
condiciones: los actores sociales actúan 
como pivotes para crear las condiciones 
del cambio. Se gesƟ onan recursos de fuen-
tes confi ables y se aseguran los fl ujos para 
ejecutar los proyectos. Se establecen in-
cenƟ vos fi scales y fi nancieros y políƟ cas 
compensatorias.

• La creación de nuevas estructuras insƟ tu-
cionales para la planeación parƟ cipaƟ va y 
deliberaƟ va como el Consejo para el Desa-
rrollo Metropolitano y el InsƟ tuto de Pla-
neación Metropolitana.

•  Se da seguimiento y evaluación puntual y 
transparente de los resultados de la coope-
ración.

•  Se crea un Observatorio Metropolitano in-
dependiente, neutral.

•  Se aprovecha el conocimiento experto e 
independiente para fundamentar las de-
cisiones. 

•  Se crea un Parlamento Metropolitano entre 
los congresos de las enƟ dades federaƟ vas.
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BALANCE DEL TERCER 
COLOQUIO INTERNACIONAL 

“LAS PARADOJAS DE LA MEGALÓPOLIS: 
GOBERNAR LA INCERTIDUMBRE”

Enrique Esquivel Fernández*

Presentación

En el Salón Verde de la Cámara de Diputados 
los días 9 y 10 de agosto del presente año, 
se llevó a cabo la edición del Tercer Coloquio 

Internacional “Las Paradojas de la Megalópolis”, 
evento que se realizó en el Salón Protocolo de la 
Cámara de Diputados del recinto legislaƟ vo de San 
Lázaro.
 
ParƟ endo de los antecedentes y contenido de los 
dos coloquios anteriores, para esta nueva edición 
se incorporaron a la agenda de trabajo nuevos te-
mas para fortalecer los objeƟ vos del coloquio ten-
dientes a ofrecer una visión integral del estudio de 
la megalópolis. ParƟ endo de una perspecƟ va de 
largo plazo invesƟ gadores y direcƟ vos consideraron 
necesario incluir temas de salud parƟ cularmente 
los relaƟ vos a epidemias, manejo y disposición de 
residuos sólidos, agua potable en sus modalidades 
de abastecimiento, estrés hídrico (indisponibilidad 
o baja calidad del agua1) así como requerimientos 

* Licenciado en economía por el InsƟ tuto Politécnico Nacional, 
cuenta con dos maestrías y es candidato a doctor. AcƟ vidades 
editoriales, temas de coyuntura, análisis de opinión pública, 
planeación estratégica insƟ tucional. Correo electrónico: enri-
que.esquivel@diputados.gob.mx
1 Véase: revistamistura.com.ar/web/index.php/secciones/.../1039-
ique-es-el-stress-hidrico.html

fi nancieros para ampliación de infraestructura, in-
corporándose también una úlƟ ma mesa de análisis 
donde parƟ ciparon funcionarios de los tres órde-
nes de gobierno; federal, estatal y municipal involu-
crados en el tema. Así, este tercer coloquio amplió 
su marco de evaluación ante un tema tan relevante 
para nuestro país.

Estructura del Tercer Coloquio 
Internacional
En el diseño y desarrollo de este coloquio se realiza-
ron ocho conferencias magistrales y veinƟ ocho po-
nencias de exposición temáƟ cas, asisƟ eron cuatro 
conferencistas internacionales y veinƟ cuatro nacio-
nales, se contó con la parƟ cipación de quince cen-
tros de invesƟ gación y educación, dos organismos 

?
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de la sociedad civil y cinco insƟ tuciones guberna-
mentales de los tres órdenes de gobierno: federal, 
estatal y municipal; sumando en conjunto un total 
de treinta y seis ponencias. Los temas abordados 
fueron diversos, todos arƟ culados en torno a la re-
fl exión de la megalópolis frente a la incerƟ dumbre, 
entendiendo ésta en su interconexión creciente 
entre sistemas sociales y naturales no sólo a nivel 
nacional sino también global, por lo que la cre-
ciente complejidad de las sociedades y su impacto 
en la biosfera, da como resultado un alto nivel de 
impredicƟ bilidad que plantea nuevas amenazas al 
Ɵ empo de nuevas oportunidades para nuestro país 
y el resto de los países que experimentan este fe-
nómeno.2

En este marco, el análisis de la megalópolis se rea-
liza desde una postura mulƟ disciplinaria donde la 
intervención de disƟ ntas ciencia y marcos interpre-
taƟ vos resultan de gran relevancia.

Desde la perspecƟ va del ��ÝÊÖ la megalópolis tras-
ciende el plano insƟ tucional, en tanto asunto de 
gobierno, para ubicarse como un paradigma en 
constante redimensión y signifi cación, toda vez que 
la incerƟ dumbre plantea desaİ os que exigen ser 
comprendidos desde una postura mulƟ disciplinaria 
y de visión estratégica que abarque de manera per-
manente el corto, mediano y largo plazo, así como 
dimensiones horizontales y transversales. Bajo este 
contexto, la megalópolis frente a la incerƟ dumbre 
debe ser dotada de herramientas que coadyuven 
a enfrentar la complejidad representada por un 
mundo de crecientes cambios y acontecimientos 
en el medio ambiente, la sociedad, los individuos, 
las organizaciones e insƟ tuciones donde se mani-
fi esta.

Bajo esta tesitura “Las paradojas de la megalópolis: 
gobernar las incer  dumbre”, se consƟ tuye como 
una herramienta teórico metodológica para apoyar 
la labor legislaƟ va que se desarrolla en la Cámara 
de Diputados y de manera parƟ cular coadyuvar con 
el trabajo legislaƟ vo que desarrollan las comisiones 
camerales afi nes a este tópico, a saber: Comisión 
de Ciudad de México, Comisión de Medio Ambien-
2 Véase:  http://www.sosteniblepedia.org /index.
php?Ɵ tle=IncerƟ dumbre_y_complejidad

te y Recursos Naturales, Comisión de Agua Potable 
y Saneamiento, Comisión de Asuntos Migratorios, 
Comisión de Desarrollo Metropolitano, Comisión 
de Desarrollo Urbano y Ordenamiento Territorial, 
Comisión de Cambio ClimáƟ co, Comisión de Trans-
portes, Comisión de Infraestructura, Comisión de 
Población, Comisión de Recursos Hidráulicos, Co-
misión de Salud, Comisión de Turismo, Comisión de 
Vivienda, Comisión de Gobernación, y Comisión de 
Asuntos de la Frontera Norte.

Al cabo de un esfuerzo permanente a lo largo de 
tres años, el Coloquio de Megalópolis ha permiƟ -
do consƟ tuir una plataforma insƟ tucional que in-
corpora sinergias, áreas de oportunidad, así como 
nuevas disciplinas de invesƟ gación que han permi-
Ɵ do conocer tanto los avances cienơ fi cos como el 
estado de arte que disƟ ntas insƟ tuciones académi-
cas ostentan en torno al estudio de la megalópolis.

Asunto a mencionar es la agenda permanente de 
trabajo que se ha establecido con disƟ ntas insƟ -
tuciones de educación superior tanto nacionales 
como extranjeras y con las cuales se han estable-
cido disƟ ntos compromisos como: suscripción de 
convenios de colaboración, acƟ vidades editoriales, 
estancias de invesƟ gación para estudiantes de li-
cenciatura y posgrado, colaboración en proyectos 
de invesƟ gación, entre los asuntos más relevantes 
a desarrollar. Es de mencionar que entre los pros-
pectos para la realización de las acƟ vidades antes 
señaladas se encuentran: en el escenario interna-
cional Harvard University, en el nacional, InsƟ tuto 
de Geograİ a (®¦¦-çÄ�Ã), Colegio de la Frontera 
Norte (�Ê½�¥), Centro ¦�Ê, y el Laboratorio Nacio-
nal de Ciencias de la Sostenibilidad ½�Ä�®Ý-çÄ�Ã).

Responsabilidad ins  tucional 
del  ante la Cámara de Diputados
En el marco de su responsabilidad como órgano 
técnico de la Cámara de Diputados, la dimensión 
de vinculación es una asignatura permanente para 
el ��ÝÊÖ, toda vez que el trabajo que realiza entre 
insƟ tuciones públicas, privadas y organizaciones 
de la sociedad civil con el poder legislaƟ vo, preten-
de como mérito, propiciar que los legisladores de 
los disƟ ntos grupos parlamentarios conozcan en 
benefi cio del quehacer legislaƟ vo que realizan las 
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aportaciones y hallazgos de las insƟ tuciones que 
colaboran con el ��ÝÊÖ. 

Al respecto, es de destacar que los parƟ dos polí-
Ɵ cos representados en la Cámara de Diputados a 
través de fracciones parlamentarias llevan a cabo 
sus acƟ vidades legislaƟ vas a través de comisiones 
ordinarias, especiales y comités, que en conjunto 
realizan sus acƟ vidades en la dinámica de la agenda 
legislaƟ va que se tracen como los principales temas 
de su interés, que en su mayoría decantan en la 
agenda de asuntos más apremiante para la nación, 
es decir en la agenda legislaƟ va.

Por ello, para el ��ÝÊÖ, es de vital relevancia generar 
espacios de convergencia donde la agenda legisla-
Ɵ va encuentre referentes que aƟ endan su interés y 
prioridades. Ante lo cual, tanto el Comité del ��ÝÊÖ, 
en su calidad de órgano de gobierno este órgano 
técnico, como su propio cuerpo direcƟ vo y de in-
vesƟ gadores consideran relevante propiciar espa-
cios deliberaƟ vos y refl exión entre legisladores e 
insƟ tuciones cienơ fi cas y de la sociedad civil. Don-
de, los primeros en su calidad de actores políƟ cos 
nacionales, así como de tomadores de decisiones, 
y las segundas, universidades e insƟ tuciones de la 
sociedad civil en tanto canteras de conocimiento, 
aprovechen ambos actores sinergias, experiencias 
y capacidades en benefi cio de la nación.

Bajo una visión de transversalidad de la políƟ -
ca pública y gobernanza, consideramos que los 
avances cienơ fi cos y tecnológicos, así como los 
recursos públicos que para ello invierte el Estado 
mexicano a través de universidades y centros de 
invesƟ gación, no pueden quedar solo en gasto pú-
blico ejercido, en sueldo de invesƟ gadores, insta-
laciones, ni como cúmulo o colección de estudios 
e invesƟ gación realizadas en abstracto, sino por el 
contrario, la inversión de recursos públicos que se 
realizan para el desarrollo de la ciencia y la tecno-
logía en nuestro país debe ser aprovechada como 
el principal capital para el desarrollo del país, 
de ahí la importancia, que los legisladores como 
uno de los principales pilares de Estado mexica-
no conozcan y aprovechen lo que producen las 
universidades y centros de invesƟ gación en tanto 
comunidades de conocimiento, que coadyuven al 

fortalecimiento, profesionalización y certeza del 
trabajo legislaƟ vo.

Sin duda, una coordinación horizontal entre los 
cuerpos de los asesores parlamentarios, secreta-
rios técnicos y legisladores con insƟ tuciones de 
educación superior, en el corto, mediano y largo 
plazo, contribuiría; no sólo al desarrollo del con-
greso de la unión, parƟ cularmente de la Cámara de 
Diputados, sino a una mayor comprensión y enten-
dimiento de la realidad social, políƟ ca y económica 
por la que vive y transitan el pueblo de México.

Al respecto es de considerar lo que la conferencista 
Martha Delgado, de Fundación Pensar, menciona 
al respecto en su ponencia —Los futuros de la me-
galópolis— “Tenemos muy buenos diagnós  cos, no 
existen vínculos reales entre académicos, técnicos y 
los tomadores de decisiones. Se debe generar una 
mayor incidencia para que se generen los cambios”.

Principales conceptos señalados 
en el Tercer Coloquio Internacional
La resiliencia también es la capacidad de reorgani-
zarse ante los cambios. Las ciudades son sistemas 
socioecológicos en constante cambio.

• Resilensia de los ciudadanos e insƟ tuciones 
para vivir en ciudades desbordadas por pro-
blemas mulƟ factoriales.

• La megalópolis, alude por su creciente di-
mensión a un cambio de escala, que conlleva 
en sí mismo un cambio epistémico, mismo 
que implica un enfoque mulƟ disciplinario.

• En el estudio de la megalópolis lo urbano y 
suburbano se debe ver como algo integrado.

• La geograİ a megalopolitana, debe compren-
derse en su relación con los suburbios y el 
policentrismo.

• Es necesario cambiar los paradigmas para crear 
una agenda sobre el futuro de la megalópolis. 

• Coordinación de tareas y agendas de los tres 
órdenes de gobierno, en temas de movilidad, 
calidad del aire, disponibildad y calidad del 
agua, y sustentabilidad del medio ambiente.

• Planifi cación urbana y transformación social 
como paradoja central en la gobernabilidad 
y legiƟ midad del Estado.
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• Inclusión de la salud en la planeación urbana.
• La relación fronteriza Sonora-Arizona ini-

ció en la décadas de los noventas, bajo un 
esquema de defronterización regional aso-
ciaƟ va, transfronteriza, cuyos principales 
componentes fueron la industria automo-
triz, el turismo, el comercio y los servicios de 
agronegocios.

• En México no encontramos frente a un pro-
ceso de planeación del siglo XX que ya no 
aƟ ende la urbanización del siglo XXI.

• Los recursos naturales Ɵ enen que verse 
como un derecho humano con visión de 
equidad de género y sustentabilidad.

• En las desventajas del policentrismo se des-
taca la reducción de espacios para amenida-
des, recreación y cultura.

• El tema del agua es un asunto de seguridad 
nacional, por ello es necesario un enfoque 
trasversal. 

• Principales factores que presionan el agua: 
escasez, crecimiento poblacional, crecimien-
to económico, contaminación creciente, de-
manda constante, competencia por su uso, 
seguridad alimentaria, seguridad energéƟ ca, 
cambio climáƟ co y confl ictos. Las metrópolis 
han crecido en términos de población y con-
centración territorial. Ahora crecen más las 
metrópolis intermedias y cerca de 60% de la 
población se concentra en las zonas metro-
politanas de la Ciudad de México.

• Se requiere de una gobernanza metropoli-
tana que aƟ enda dos materias de interés: la 
planeación de los usos de suelo y la movili-
dad sustentable.

• De las insƟ tuciones metropolitanas, en la 
Ê��� se dedican prioritariamente a la pla-
neación espacial (60%) y a la coordinación 
de los transportes (70%); ambas operan de 
manera coordinada e interdependiente.

• En nuestro país, el número de automóviles 
sigue creciendo a una taza aproximadamen-
te de 280 mil por año (más de 7% anual).

• Las horas pico duran entre 5 y 10 horas en 
buena parte de los corredores principales 
del Valle de México. 

• México es un país en gran medida urbaniza-
do. Para 2010 la población urbana ascendió 

a 81 millones. La metropolinización es una 
realidad que presentan numerosas ciudades 
en nuestro país y éstas generan cambios sus-
tanciales en sus tradicionales formas de es-
tudiarlas y gobernarlas. Es justamente en el 
marco normaƟ vo donde nace el proceso de 
incerƟ dumbre. 

Consideraciones fi nales

• La coordinación metropolitana en el Valle de 
México se realiza a través de comisiones y 
acuerdos entre las jurisdicciones y se carac-
teriza por la aplicación de políƟ cas sin aná-
lisis metropolitano y predominio sectorial, 
provocando inequidades entre la Ciudad de 
México y el Estado de México.

• La existencia de diferentes estructuras de go-
bierno en ambas enƟ dades no ha facilitado 
los acuerdos intergubernamentales, por ello 
sufren tres debilidades principales: 
1. La falta de una visión metropolitana cla-

ra y ampliamente comparƟ da.
2. La presencia de importantes asimetrías 

fi scales y regulatorias.
3. No logra avances en los temas sustan-

Ɵ vos, que siguen operando de manera 
fracturada.

• Desde la perspecƟ va hídrica, la Ciudad de 
México es de las que menos tratan el agua y 
sigue habiendo inundaciones: el agua no se 
limpia, no se reúsa, no hay un plan coordinado 
entre las enƟ dades que comprenden la zona.

• El sistema de planeación territorial en la me-
trópoli involucra a 78 organismos ejecuƟ vos 
en sus tres ámbitos de gobierno y existen al 
menos 80 planes y programas territoriales 
coincidentes en el Ɵ empo elaborado de ma-
nera independiente y que son aplicados de 
forma “voluntarista” por las autoridades.

• Los congresos de las enƟ dades y el federal, 
y los 59 cabildos de los municipios, legislan 
sobre la þÃòÃ sin acuerdos que garanƟ cen 
concierto.

• Los 535 municipios que integran la zona me-
galopolitana no Ɵ enen coordinación entre 
ellos, se trata de un proceso de inteligencia 
fracasada.
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• Se requiere una estrategia para la gober-
nanza:
1. Es una unidad socioespacial: ambiental, 

social, territorial.
2. Requiere planifi cación integrada, los es-

tados y municipios requiere un progra-
ma de largo plazo.

3. Los límites jurisdiccionales son una ba-
rrera; se requiere una remunicipaliza-
cion como en el caso de los británicos.

4. Es fundamental el acuerdo políƟ co que 
permita elevar la producƟ vidad por to-
das las autoridades locales y el apoyo 
de los actores sociales.

5. Adecuar la legislación a las políƟ cas. 
• Las reformas metropolitanas Ɵ enen más 

oportunidad cuando se cumplen diversas 
condiciones:
 Que los actores sociales actúen como 

pivotes para crear las condiciones de 
cambio.

 GesƟ onar recursos de fuentes confi a-
bles y se aseguren los fl ujos para ejecu-
tar los proyectos.

 Establecer incenƟ vos fi scales y fi nancie-
ros y políƟ cas compensatorias.

 Crear nuevas estructuras insƟ tucionales 
para la planeación parƟ cipaƟ va y deli-
beraƟ va: como el Consejo para el De-
sarrollo Metropolitano y el InsƟ tuto de 
Planeación Metropolitana. 

• Para lograrlo se requiere de la presión social 
a parƟ r de los centros de invesƟ gación y la 
academia.

• México es un país en gran medida urbaniza-
do. Para 2010 la población urbana ascendió 
a 81 millones. La metropolinización es una 
realidad que presentan numerosas ciudades 
en nuestro país y éstas generan cambios sus-
tanciales en sus tradicionales formas de es-
tudiarlas y gobernarlas. Es justamente en el 
marco normaƟ vo donde nace el proceso de 
incerƟ dumbre. 

• La ciudad requiere una gran infraestructura. 
Para llegar al 100% de agua potable, el tema 
no es menor. Hoy estamos al 85%, pero no es 
sólo eso. También se requiere buena calidad. 
Los garrafones brindan muchas soluciones, 

no sólo para su consumo como agua pota-
ble, sino para la limpieza de personas, ropa, 
mascotas.

• Aunque los recursos que tenemos son impor-
tantes, resultan insufi cientes para el tamaño 
de la ciudad. Se requieren 256 mil millones 
de pesos, canƟ dad muy importante. Algo si-
milar al desƟ nado al nuevo aeropuerto.

• El agua no Ɵ ene la importancia que requiere; 
incluso el recorte mayor en términos de pre-
supuesto es a la infraestructura para el agua. 
No sólo es canƟ dad, sino calidad, problemas 
de movilidad causados por inundaciones. 
Esta ciudad debe ver al siglo XXII, algo impo-
sible si no se cuenta con recursos.

• l primer plan, hace siete años, tuvo un ho-
rizonte de planeación a 15 años. El de hoy, 
de 40 años. Y no se trata de inversiones que 
se puedan ver como de largo plazo, sino 
de cosas básicas. De ese tamaño es el reto. 
Por ejemplo, se van 53 mil millones de pe-
sos para agua potable, 101 mil para drenaje. 
Además, hay que considerar los hundimien-
tos en la ciudad, que requieren de disƟ ntos 
cálculos: 15 mil millones para medio ambien-
te, y otros más para complementar un servi-
cio sustentable, que suma 256 mil millones.

• Los mananƟ ales no están al 100% porque re-
querimos inversiones para sequías y lluvias. 
La red de agua potable presenta fugas en el 
40%, y no son las fugas grandes ni visibles, 
sino las pequeñas. La red Ɵ ene 55 años de 
vida, lo que hace urgente cambiar al menos 
el 55%, que representan 38 mil millones de 
pesos.

• Con 2,800 millones apenas se queda el siste-
ma como está, nada nuevo, que se redujeron 
en 700 millones en el úlƟ mo año. Con 10,500 
por año, nos tardaríamos 20 años. Siempre 
que no hubiera desgaste. La ��Ãø requiere 
un esfuerzo sostenido de seis administracio-
nes para resolver el problema.

• No es cierto que estemos a punto de colap-
so ni todo el sistema; se requiere 40% que 
no es hoy, sino paulaƟ na y ordenadamente. 
Sólo seguridad pública y el Metro Ɵ enen ma-
yor presupuesto que el agua en la ciudad. 
Cada año requerimos más recursos indispen-
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sables. En las zonas populares hay el clamor 
que la falta de agua hace crecer la sensación 
de inseguridad. Es natural, por los horarios y 
el cansancio de los usuarios, que carecen de 
lo mínimo en su casa: hay una sensación de 
desamparo. PlaƟ camos con la Cámara para 
aumentar este presupuesto y esperamos 
que el ��ÝÊÖ nos apoye en este senƟ do con 
los diputados.

• Desde la perspecƟ va del interés insƟ tucional 
federal, las materias de interés metropolita-
no son la planeación del ordenamiento del 
territorio y los asentamientos humanos, la 
infraestructura vial, tránsito, trasporte y la 
movilidad, la densifi cación y consolidación 
urbana con espacios públicos y seguros, 
entre otros, así como los mecanismos e ins-
trumentos obligatorios para la acción coordi-
nada de los tres órdenes de gobierno.

• La disposición de agua per cápita ha descen-
dido tanto en el mundo como en México. 

• El 40% de la población en el mundo Ɵ ene 
problemas de disponibilidad de agua.

• En México los factores de deterioro de la 
disponibilidad de agua de calidad son: cre-

cimiento poblacional, cambio climáƟ co, uso 
irracional y derroche, contaminación de los 
cuerpos de agua, y poco interés de las auto-
ridades.

• La mayoría de los organismos operadores 
son inefi cientes.

• El agua subterránea se está acabando. En el 
país hay 36 acuíferos subterráneos sobreex-
plotados. 

• ConverƟ r el agua en factor de cambio en la 
calidad de vida de la población; conservar el 
ciclo hidrológico; formular planes, progra-
mes y proyectos como base de un desarrollo 
sostenible entre sectores público, privado y 
social; políƟ cas públicas de gesƟ ón integral 
de los recursos hídricos; políƟ cas públicas 
para esquemas de gobernanza del agua; 
disminuir el volumen de agua dedicado a la 
agricultura y el desperdicio; diseñar meca-
nismos de fi nanciamiento conjunto para im-
plantar dicha tecnología.

• Incorporar al Ramo 33 un fondo hídrico que 
desƟ ne recursos públicos a necesidades en 
la materia bajo un criterio de atención a prio-
ridades a nivel nacional.
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